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ADVERTENCIA. 


Ño  haber  sido  conocido  nunca  como 
poeta,  y  salir  ahora  con  un  drama  famo¬ 
so  precisamente  cuando  acaban  de  dis¬ 
tinguirse  algunos  ingenios  aragoneses 
en  la  poesía  dramática  ,  parecerá  que 
sea  presunción  de  darles  un  modelo,  y 
querer  que  se  diga:  esa  va  de  maestro. 
Ño  pensarán  así  los  que  me  conocen:  pa¬ 
ra  los  demas  bastará  manifestar  el  fin 
que  me  be  propuesto.  Ñi  ¿que  hombre 
hubo  jamás  que  habiendo  consagrado 
exclusivamente  su  vida  á  las  letras  y 
ciencias,  encontrase  en  sí  á  mi  edad 
nuevas  ó  preciosas  facultades  en  ellas 
que  antes  no  hubiese  descubierto?  No 
hubiera  tardado  tanto  mi  patria  á  cono¬ 
cer  á  sü  poeta:  ni  fuera  tampoco  este  el 
genero  en  que  la  hubiera  hecho  glorio¬ 
sa,  porque  cosas  mayores  emprendiera 
entonces  en  su  obsequio. 

Usté  mismo  celo  pues,  bien  conocido 

* 
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ya  el  el  público  por  oirás  pruebas,  me  ha 
arrojado  á  la  temeridad  de  componer  un 
drama  para  abrir  á  los  jóvenes  poetas 
aragoneses  el  iesoro  dramático  de  la  bis- 
loria  de  nuestro  país  y  guiarlos  en  la 
inteligencia  con  que  á  mi  parecer  la  de¬ 
ben  leer  como  tales  en  la  parte  política. 
Esto  es  lo  que  me  he  propuesto,  no  otra 
cosa:  esto  simple  y  sencillamente.  Por¬ 
que  de  cualquiera  otro  modo  que  les 
presentase  esta  lección,  ó  les  fuera  muy 
poco  úii!,  ó  no  los  asegurara  del  peligro 
de  que  he  querido  librarlos. 

El  asunto  qu'c  be  tomado  no  era  dra¬ 
mático  en  la  historia;  pero  se  ha  hecho 
fácilmente  con  una  suposición  que  no 
repugna,  y  alterando  algunas  cireuns- 
taccias:  el  termino  ó  desenlace  es  una 
necesidad  de  aquella  suposición,  y  per¬ 
mitido  me  era  de  los  dos  que  se  ofrecian 
adoptar  el  de  mejor  efecto. 

Poesía  en  este  drama,  de  la  que  se  lla¬ 
ma  de  estilo,  ninguna;ni  una  ligera  mues¬ 
tra  de  color  poético  se  hallará  en  sus  ver¬ 
sos.  Asilo  previne  á  los  amigos  á  quie¬ 
nes  le  comunique  para  que  me  dijesen 
su  parecer.  Parecióles  esto  mismo,  pero 
me  aseguraron  sin  embargo  que  la  pro¬ 
sa  medida  en  que  está  escrito  dá  un  real- 
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ce  v  grandeza  á  las  pensamientos  que  se 
echaría  menos  en  la  prosa  llana  mas  es¬ 
merada .  l  o  lie  creído,  y  por  eso  le  im¬ 
primo,  sacia  brando  á  rio  pal  ría  ror  ha- 
cerle algún  servicióla  tal  cual  reputación 
que  mi  aplicación  me  haya  merecido,  que 
es  el  mayor  sacrificio  que  puede  ofrecer 
un  litera  do. 

El  plan,  aunque  tan  sencillo,  me  cos¬ 
ió  algunos  dias  de  arreglar;  muchos  mas 
que  la  composición  de  la  ohra.  A  do:  - 
tando  el  método  de  los  románticos  hu¬ 
biera  podido  dividir  mi  drama  en  siete 
ú  ocho  cuadros  tan  varios  como  h idó¬ 
neos.  Porque  después  de  lo  del  acto 
venía  naturalmente  la  emboscada,  la  ha- 
talla,  la  muerte  de  I).  Adonso;  luego  la 
primera  junta  de  los  ricos-hombres  ,  la 
consternación  del  reino,  el  orgullo  de  *). 
Pedro  de  Atares,  los  INavarros  separán¬ 
dose  de  los  Aragoneses,  la  comisión  y 
viage  de  Cornel,  su  vista  con  los  reyes  y 
capitanes  moros,  la  alegría,  fiestas  y  triun¬ 
fo  de  estos,  reunidos  los  de  Fraga  }  <;- 
rida.  ¡Oué  escenas  tan  magníhr;»:!  ¡Ojié 
amores  cruzados  no  pudieran  hngu.'C  <  a  n 
rabiosos  é  interesantes!  ¡Qué  duelo.',  rué 
combates  en  la  misma  t'Mctui:  pov<:ue  fas¬ 
tos  no  hunde  fallar.  ¡Qué  ocasión  jara 


lucirse!  Pero  yo  conservando  rigurosa¬ 
mente  su  único  y  simple  carácter  á  la 
acción,  la  he  dejado  seguir  su  curso ,  y 
he  omitido  los  hechos  no  necesarios  y 
tomado  los  precisos  para  mi  obgeto  y 
para  presentarla  completa  y  perfecta  has¬ 
ta  el  desenlace  sin  correr  torpe  y  ansio¬ 
samente  á  coger  todos  los  sucesos.  Y  si 
arte  hay,  me  parece  que  ha  de  ser  este. 
Lo  contrario  es  pueril  e  inartificioso;  es 
querer  trasladar  la  epopeya  al  teatro;  pe¬ 
ro  una  epopeya  menguada  y  ridicula,  co¬ 
mo  no  puede  menos  de  ser. 

Los  personages  de  AJagon  y  donaMu- 
nia  se  han  introducido  únicamente  para 
templar  algún  tanto  la  demasiada  serie¬ 
dad  del  drama,  en  el  cual  no  deben  bus¬ 
car  los  jóvenes  poetas  aragoneses  lo  que 
ya  les  prevengo  que  no  hay,  y  procuren 
aprovechar  lo  que  ha  de  constituir  todo 
su  mérito  si  tiene  alguno.  INo  lleven  á 
mal  que  haya  querido  darles  una  lección 
que  al  cabo  es  de  historia;  y  en  mi  edad, 
en  misestudios,  y  sobre  todo  en  mi  celo  de 
la  gloria  del  nombre  aragonés  bien  ca¬ 
lva  esta  confianza.  Temeridad  hay  en 
ella,  lo  confieso;  pero  también  saben  ya 
á  que  deben  atribuirla, 
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NOTA.  Este  drama  es  propiedad  de  sn  autor, 
y  nadie  sin  su  licencia  le  podrá  reimprimir  ni 
representar  ,  según  las  disposiciones  vigentes  so¬ 
bre  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas.  (Reales 
órdenes  publicadas  en  5  de  Mayo  de  i  8-3  7  ,  y  en  & 
de  Abril  de  1  8  3 9) 
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El  Comendador  de  Monzon...... 

El  Prior  de  Chalamera . 
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El  Justicia  Mayor  de  Aragón. 

Doña  Munia,  viuda  ,  hija  de  D.  Gastón  y  madre 
de  Alagon. 

Abdalla  Ben-Farrax,  moro  amigo. 
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Ricos  hombres,  Caballeros,  Procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  á  Cortes  ,  Templarios,  Moros. 


Templarios. 
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Caballeros  mesnaderos. 


Aragón  :  siglo  XH.=s=?i34* 


Salón  en  el  castillo  de  Belver  de  Cinca.  Puerta 
grande  en  el  foro ,  y  otra  pequeña  á  la  iz¬ 
quierda  del  espectador. 

'  •  .  »'•,!»  * 

ESCENA  í. 

EL  REY,  EL  COMENDADOR,  TERREO,  Caba¬ 
lleros. 

( Salen  todos  por  la  puerta  pequeña  dirigién¬ 
dose  d  la  del  foro  que  estará  abierta ;  primero 
los  caballeros ,  después  el  Rey,  detrás  el  Comen - 
dador,  y  el  último  Terrea ). 

Rey .  Repito,  Comendador, 

que  no  quiero  que  salíais. 

CoM .  Señor,  pues  v.os  lo  mandáis.... 

Rey .  Sí,  y  recibid  al  Prior. 

A  Ferrando  le  diréis 
que  me  alebrare  de  verle: 
quiero  á  mi  lado  tenerle 
en  la  empresa  que  sabéis. 

Cuid  aos,  Comendador, 
que  estáis  harto  delicado. 
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Com .  Pues  también  yo  á  vuestro  lado..~ 

Rey . Ya  sé  fie  vuestro  valor. 

(/  (he  el  Rey  ton  los  ¡pocos  caballeros  (¡ue  ha¬ 
brán  quedada  en  Irt  escena  durante  este  corto 
dial  agay 

ESCENA  I!. 

EL  COMENDADOR,  TERREU. 

,  .  '  ■  V  ”  <í  '  *•  I 

Com .  Alfonso,  como  siempre,  viene  ansioso 

de  vengar  en  eí  árabe  orgulloso 
la  rota  que  hace  im.  año  qne  sufrimos 
en  los  campos  de  Fraga., 

Terreu.  Y  ¡cuánta  ilustre  gente  allí  perdimos! 

Coas .  ¡Oh!  villa  ha  sido  siempre  esa  de  airenta 

para  el  cristiano  liando: 

en  sus  montes  enhiesta,  y  defendida 

por  el  rio  que  el  muro  va  besando, 

eos  t  a  rá  nuev  a  mente 

vidas  ilustres  sin  quedar  vencida. 

TERREU;  ¿Así  pensáis,  señor? 

Com . .  Sí,  que  en  crecien».. 

en  Fraga  veo  aun  la  media-luna, 
y  estrago  amenazando  la  fortuna 
á  la  valía  nuestra. 

A usi lio  el  rey  de  Lérida  le  presta 
pronto,  fiel,  eficaz  y  poderoso, 
porque  sabe  que  á  Fraga  defendiendo, 
se  defiende  á  sí  mismo,  y  que  achacoso 
su  estado  quedaría  si  á  la  mano 
ese  baluarte  pasa  del  cristiano. 

Terreu.  A  bien  que  es  va  la  última  esa  plaza 
que  en  Aragón  el  árabe  conserva 
á  esta  parte  del  rio-  ‘*1  país  todo 
cobró  otra  vez  su  dueño  el  fuerte  godo. 
Com .  La  última  es  verdad;  pero  aun  no  vuelve 
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á  poder  deí  cristiano;  ami  no  tremola 
4 espites  de  tant  as  penas 
Ja  triunfante  cruz  en  sus  almenas. 

No  lo  dudes,  ferrru,  yo  tr.  lo  digo: 
preven  para  un  gran  caso  llanto  amigo. 
Mas  el  Prior  no  llega....  en  Ovalan?  era 
sin  embargo  no  puede,  haber  motivo 
para  esta  detención:....  y  su  cast  illo 
dos  lloras  hace  ya  que.  la  bandera 
su  salida  anunciando 
ai  aire  dio  al  oriente  tremolando. 
Terreo.  Quizá  el  rio  su  paso  ha  detenido. 

CÍQM .  No  puede  ser:  el  rio  viene  bajo, 

corno  en  sei ¡em breen r  re  humilde  y  pobre; 
Algo  de  eslraordinario  ha  sucedido. 

(  pa sé  ase  rn  erl ¡i  aJiu  ario  ). 

Congojoso  me  tienen.... 

A  la  atalaya  sube  de  Ja  torre, 

por  que  allá  yas  tú  á  ir  si  ellos  no  vienen. 

( ráse  Terrea). 

ESCENA  III. 


EL  COMENDADOR. 

Al  Prior....  el  secreto,  que  bien  puede 
en  su  pecho  llevarlo....  y  ambicioso 
se.  arrojará  á  la  suerte  generoso.... 

A  Ferran....  el  precepto.  Ja  obediencia 

le  llenarán  de  valeroso  celo 

allá  en  su  religiosa  fiel  coucieuria, 

V  sencillo  creerá  servir  a!  cielo..— 

El  plan  se  logra:  el  rey.. ..es  infalible. 
Din  eni pero  terrible! 

Llegar  deseo  á  él,  \  si  pudiera 
caso  hacer  de  un  secreto  hondo  írio, 
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(por  no  decir  horror)  que  tal  vez  quicio 
allá  dentro  sentirse,  por  ventora 
de  sí  dudara  el  grande  animo  mió. 

Pasos  oigo...  Ellos  son...  Muéstrate,  ó  suerte, 
propicia  en  mi  favor;  propicia  y  fuerte. 

ESCENA  IV. 

COMENDADOR  ,  EL  PRIOR  ,  FERRAN.  {salen 
por  la  puerta  grande ). 

Comendador. 

Llegáis  á  tiempo  aun;  pero  pudisteis 
llegar  antes  según  de  la  salida 
el  aviso  nos  disteis. 

Prior.  Han  tomado 

esta  noche  las  aguas  incremento, 

V  á  ciegas  arrojarse  á  cualquier  vado...: 
Com....  Fuera  temeridad;  y  habéis  buscado.... 

Prior.  Por  donde  no  ser  á  otros  escarmiento. 
Com....  Es  temible  ese  Cinca;  muy  bien  hecho. 

Y  vos?  ¿qué  me  decís,  Ferran  amigo? 

Fer...  Qu  e  no  sé  en  qué  ser  pueda  de  provecho: 
Com....  ¡No  sabéis!  Bueno  es  eso:  el  enemigo 

encastillado  en  Fraga,  el  rey  marchando 
yá  allá.... 

Fer...  ¿Marchando,  dices? 

Com....  Poco  menos: 

Mañana  se  verán,  Ferran,  los  buenos 
Caballei  'OS. 

Prior.  ¿Mañana? 

Com....  Sí,  mañana: 

hoy  solo  á  pasear  el  campo  ha  ido; 
y  como  mala  noche  he  yo  pasado 
en  arreglar  el  plan  de  la  batalla, 
que  saliese  de  casa  no  ha  querido. 
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Prior.  ¿Pues  cuánta  gente  somos? 

Com....  A  trescientos 

llegaremos  acaso. 

Prior.  Número  me  parece  muy  escaso. 

Acordaos  que  doble  y  triple  fuimos 
en  el  ano  pasado  por  dos  veces, 
y  rotos  siempre  con  dolor  nos  vimos. 

Com....  Pero  á  los  ricos-hombres  ordenado 
dejó  el  rey  al  pasar  por  Sari  nena 
que  reúnan  su  gente  sin  tardanza, 
y  acudan  á  vengar  en  la  agarena 
sangre  la  que  cristiana  ellos  vertieron 
en  aquellas  dos  rotas  que  nos  dieron. 

Prior.  Según  eso  ya  hoy  aqui  se  esperan. 

Com....  No  se  cuenta  con  ellos. 

Prjor.  No  lo  entiendo; 

Cojk....  Después  lo  entenderéis.  Bien,  sí,  querían 
algunos  caballeros, 
sobre  todo  los  vanos  mesnaderos, 
que  no  se  acometiese  la  jornada 
sin  reunir  la  gente  que  llamada 
corre  fiel  á  engrosar  las  huestes. 

Prior.  ¿Y  á  esos 

vanos  llamáis?  Prudentes,  muy  prudentes 
me  parecen  á  mí. 

Com....  ¿Y  á  vos,  Ferrando? 

Ferr.  Podéis  también  contarme  de  esc  bando 

Com....  No  lo  entendéis.  Los  moros  no  recelan 
de  la  pequeña  fuerWi>que  tenemos 
ahora  reunida;  y  mientras  miran 
lejano  aun  el  peligro  que  imaginan, 
su  dormido  cuidado  sorprendemos, 
su  ánimo  el  arrojo  sobrecoge, 
turbados  y  dudosos 
no  aciertan  a  acudir  á  la  defensa, 
y  en  tanto  que  en  si  vuelven,  ya  vencidos 
se  ven,  desbaratados  y  oprimidos. 
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La  noche  sobre  todo  que  el  espanta 
naturalmente  lleva  cu  sos  tinieblas,' 
fe  aumenta  con  tas  armas  de  manera, 
que  ejercito  jamás  ni  por  Ido  hubo,- 
(ó  va  de  dioses  y  no  de  hombres  fuera) 

♦pie  sorprendido  así  no  sucumbiera. 

No  puede  mas  el  hombre.  Por  su  parle 
Alfonso  de  la  gloria  espoleado, 
svi  militar  espléndida  carrera 
desea  coronar  Con  algún  hecho 
que  de  esta  luz  le  lleve  satisfecho. 

Con  estoy  mis  discursos  inclinado 

que  en  sazón  oportuna  le  propongo, 

solo  falta  vencerte  en  un  reparo 

que  bien  podría  malograr  la  empresa: 

y  es  que  sin  sus  rico-hombres  no  se  atreve 

á  obrar,  ¿qué  digo?  á  ser  grande  y  glorioso,- 

y  encuentro  siempre  su  ánimo  dudoso. 

Fkrr.  Es  ley  det  reino'  esa,  y  si  á  ella  falta 
rom  pe  el  pacto  sagrádo 
con  que  rey  fue  jurado,- 
y  son  tos  ricos  hombres  mrty  celosos 
de  este  filero.  Ya  sabes  qrte  quejosos 
están  de  que  sin  ellos  la  conquista 
del  P.ie  vo  acometiese,  y  lo  atribuyen 
á  consejos  de  algunos  de  los  nuestros: 
ahora  de  los  suyos  nos  escíuyen, 
y  nos  llaman  de  nuevos  é  inmodestos. 

Tari»  bien,  Comendador,  tarU bien  me  espanta 
e!  gran  poder  que  vamos  adquiriendo, 
que  á  igualar  cualquier  otro  se  levanta, 
quizá  para  caer  con  mas  estruendo. 

Nuestro  es  Relver,  y  nuestro  Chaíamera, 
y  Monzon,  v  otros  pueblos,  y  otros  fuertes* 
lejos  del  enemigo  v  la  frontera... 

Temo  seamos  de  ambición  notados: 
temo  que  aquel  favor  que  antes  tuvimos 
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se  trueque  en  odio;  que  hay  tan  solo  un  paso 
al  odio  de  la  envidia,  y  envidiados 
son  ya,  Comendador  tantos  estados./ 

Com....  Prudentes  son,  Ferrando,  tus  razones, 
prudentes,  romo  luyas:  pero  el  caso 
ni  volver  atrás  puede 
ni  admite  ya  pasadas  reflexiones. 

Un  día,  y  este  es  hoy,  se  nos  concede: 
y  pues  es  nuestro,  en  nuestro  dia  obremos, 
y  seguro  el  buen  éxito  tenemos. 

Ademas,  urge  tanto,  importa  tanto, 

Irá  Fraga,  Ferran,  que  allí  la  suerte 
del  rey,  del  reino  y  Temple  se  decide; 
allí  está  nuestra  vida  ó  nuestra  muerte; 

Y  mañana  si  el  sol  falta  en  el  cielo, 
faltará  lo  que  ahora  aquí  os  revelo; 
y  si  el  sol  no  faltare  á  su  carrera, 
no  faltará  el  combate  que  se  espera. 

Para  este  consejo  os  lie  llamado, 
que  quiere  verlo  el  rey  más  aprobado; 
y  para  que  tu  lanza  nueva  gloria 
gane  en  esta  victoria. 

Ferr.  Os  agradezco 

el  favor,  pues  inútil  caballero 
solo  por  Dios  y  el  rey  la  vida  estimo, 
para  darla  por  Dios  y  el  rey  la  quiero. 

Coai....  Ocasión  pues  tendréis.  FJ  rey  ha  ido 
á  la  hermosa  atalaya  de  Almudáfar, 
que  como  de  reciente  conquistada, 
y  á  la  vista  magnífica  que  ofrece, 
nuevo  amor  y  cariño  le  merece. 

A  Dios  y  al  rey  queréis  servir,  Ferrando: 
vuestra  virtud  de  todos  venerada, 
y  ese  pecho  modelo  de  leales, 
sabemos  que  no  aspiran  á  otro  premio 
que  al  martirio  y  sus  palmas  ¡mortales. 
Bien,  muy  bien:  sobre  todo  si  ese  celo 
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lioso f  ros  caballeros  religioso* 
que  otras  leyes  mas  rígidas  tenemos 
cotí  la  humilde  obediencia  á  nuestros  ge  fe* 
hacer  sanio  sabemos.  El  Maestre 
es,  Ferrando,  quien  te  habla  por  mi  boca. 
Lo  entiendes?  el  Maestre^  Ahora  al  muro 
donde  se  hallan  los  nuestros  observando 
el  campo  por  el  rey,  ve,  y  tus  palabras 
de  celo  oígan,  é  inflámense  á  la  gloria 
de  esta  nueva  jornada;  que  requieran 
las  armas  y  caballos:  ya  te  esperan. 

( váse  Ferrando)-, 

ESCENA  V; 

COMENDADOR,  PRIOR:  ' 

Com ....  Molesto  llegó  á  serme;  me  enfadaba 
Ya  esa  virtud  que  en  dura  degenera. 

Pero  es  al  mismo  tiempo  muy  humilde^ 
sencillo,  candoroso,  y  á  estimarle 
obliga  al  que  le  oye,  al  que  le  mira; 
igual  ^espeto  y  amistad  inspira. 

Creo  que  con  el  rey  ha  de  servirnos. 

Príor.  Mas  sino  os  esplicais  da  otra  manera...: 

Com....  Sí,  Prior,  escuchad,  pues  á  este  intento 
os  llamo  aquí  los  dos  de  Chalamera. 

Todo  lo  que  Ferran  ha  dicho  es  cierto, 
y  más  aun,  lo  sé.  Los  ricos-hombres... 
Pero  esta  puerta.  ..  ( la  grande:  ciérrala 

Digo  que  la  envidia 
se  ha  declarado  ya  contra  nosotros; 
pero  se  ofrece  el  caso  de  vencerla. 

A  méritos  comunes,  á  favores 
iguales  de  fortuna,  á  un  poder  flaco 
se  atreve  ella  y  ataca,  na  i  una  fuerza 
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superior,  no  á  un  poder  asegurado 
en  sí  y  en  la  opinión.  Nuestra  milicia 
es  nueva  en  este  reino,  lo  confieso; 
apenas  cuatro  lustros  cuenta;  y  eso 
dá  mucha  «onfianza  á  la  malicia 
V  envidia  de  los  grandes*  Peco  tiene 
á  su  favor  al  pueblo*  al  rey  y  la  suerte; 
y  bailada  en  su  mas  próspera  creciente, 
con  un  poder  y  estado  floreciente, 
solo  un  golpe  nos  falla  que  mañana 
niedito  dar,  y  todo  á  ella  se  inclina, 
y  soberana  el  Aragón  domina. 

¿Temerás  tú,  Prior,  dime  á  la  muerte? 
Prtor.  ¿Temblar  jamás,  Comendador,  me  viste? 
Com....  ¿Eres  templario? 

Prior.  Sí. 

Com..4.  ¿Juras  de  nuevo 

obediencia  al  Maestre  y  demas  gefes? 

Prior.  Juro. 

Com....  ¿De  nuevo  juras  el  secreto 

en  las  cosas  de  la  Orden  reservadas? 

Prior.  Juro,  y  pensad  que  me  ofendéis  acaso. 

(Vi  Comendador  se  aparta  del  Prior  ,  pero 
siempre  mirándole ,  hasta  llegar  á  la  pared  de 
la  izquierda  del  espectador ;  y  desde,  allí  levan¬ 
ta  el  brazo  y  dice  con  énfasis). 

Oom....  Obediencia  y  secreto  os  he  pedido!.... 

Prior.  Me  pesa  mucho  ya  de  esa  advertencia. 
Com..,.  T.o  oís.  Prior?  secreto  y  obediencia. 

(  Dicho  esto  cá  hacia  el  Prior  determinado ,  y  co¬ 
giéndole  en  tin  panado  la  cruz  y  ropa  del  man - 
i  o  con  ella ,  dice): 

Al  frágil,  al  cobarde  caballero 
se  le  arranca  esta  cruz. 

Prior.  Lo  sé,  y....  me  enfadas. 

boM  ...  Y  después.... 

Prior.  ( impaciente )  No  oyen  mas  voces  pesadas. 
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Com....  (soltándole  y  en  tono  mas  templado ) 

No  te  admires,  Prior,  del  tono  v  modo 
con  que  te  p  do  nuevo  juramento: 

Oye,  juzga  y  aprobarás  mi  intento. 

El  reino  de  Aragón,  estos  estados, 
todos  los  que  de  Alfonso  la  brillante 
noble  corona  adornan,  levantados 
en  tres  siglos  con  tanto  alan  y  gloria, 
son  nuestros. 

Prior.  ¿Qué  habéis  dicho?... 

Com....  Que  son  nuestros, 

de  la  orden  del  Temple,  que  heredera 
de  todos  sus  estados  instituye 
Alfonso,  v  juntamente  con  la  nuestra 
á  las  del  Hospital  y  del  Sepulcro. 

Mas  estas  dos  no  pueden  competirnos 
la  herencia,  y  con  algunas  libras  de  oro 
que  sabéis  no  nos  falta,  bien  que  pobres 
á  los  ojos  del  siempre  ciego  pueblo; 
y  algún  titulo  vano  que  los  hinche, 
renunciarán  la  parte  que  les  toque, 
y  queda  todo  á  beneficio  nuestro. 

Prior.  Espantado  me  dejas.  ¿Cómo  Alfonso 
así  de  sus  estados  ha  dispuesto? 

Com....  Es  este  aun  un  secreto  para  todos 
sino  es  para  el  Maestre  y  su  teniente 

(designándose  á  si  mismo). 
en  Aragón.  También  los  ricos  hombres 
sospechan,  saben  algo,  en  fin  lo  saben, 
aunque  han  disimulado.  Fue  en  Bayona 
hace  ahora  tres  anos  otorgado 
con  gran  solemnidad  el  testamento, 
y  no  há  mucho  que  fue  ratificado. 

Sin  hijos  se  veia  el  buen  Alfonso; 
y  su  hermano  el  infante  D.  Ramiro 
del  claust  ro,  joven,  abrazó  el  retiro. 

Consultó  Alfonso  su  piedad;  consejo 
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pidió  al  papa;  pidióle  al  mismo  tiempo 
al  Maestre  que  vino  á  visitarle; 
y  el  papa  y  el  Maestre  le  di  ge  ron 
que  grato  á  Dios  seria  (pie  sus  reinos 
á  las  tres  grandes  Ordenes  dejados, 
fuesen  por  la  del  Temple  gobernados. 

Prior.  Basta,  Comendador;  estoy  impuesto: 
somos  pues  herederos  de  este  reino. 

Com....  Eso  mismo. 

Prior.  ¿Y  ahora? 

Com....  ¿No  lo  alcanzas? 

{El  Prior  se  pone  tí  discurrir) 

Oye:  El  reino  de.  Aragón 
es  nuestro  infaliblemente; 
yo  de  él  nombrado  regente 
estoy  por  la  Religión. 

Y  porque  Ferran  dudára 
ron  su  virtud  importuna 
dar  la  vela  á  la  fortuna, 
yuaun  tal  vez  nos  condenara; 
no  he  querido  que  supiese 
lo  que  se  va  preparando: 
sírvanos ,  pero  ignorando 
lo  cpie  en  ello  se  interese. 

Esta  mañana  el  rey  quiso 
salir  á  una  correría; 
yo  acompañarle  debía, 
y  me  ocurrió  de  improviso 
torpe  cansancio  fingir 
por  quedarme,  y  muy  aparte 
de  mis  planes  informarte 
y  entre  los  dos  discurrir.... 

Prior.  Esplícate  un  poco  mas, 
que  basta  ahora  nada  veo 
todavía  aquí.... 

Com....  Eo  creo; 

á  verlo  muy  pronto  vas. 

* 
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(saca  unos  pliegos). 

Del  Maestre  lie  recibido 
estos  pliegos.  Toma,  lee. 

{dale  un  pliego,  y  el  Prior  dice  despus*  de  ha¬ 
berle  leído): 

Prior.  Aun  así  entender  no  sé 

á  donde  va  tu  sentido.  1 

Com....  Toma,  en  este,  por  ventura 

( dándole  otro  pliego). 
algo  mas  encontrarás. 

Prior.  Si  alguna  luz  no  me  das 

(, después  de  haberlo  leído). 
la  sentencia  veo  oscura. 

Com....  Te  la  daré.  Yo  temía 

no  entrase  en  dudas  el  rey 
de  si  el  fuero,  si  la  ley 
tanto  arbitrio  permitía. 

Y  esos  ricos  hombres  fieros 
altivos  y  poderosos, 

los  ve  i  a.  sospechosos 
dó  quiera  hablar  de  sus  fueros. 

Temí,  v  aun  temo  ahora  mismo 
no  mudar  bagan  de  intento 
al  rey,  y  eri  el  testamento 
abra  á  la  Orden  un  abismo. 

Prior.  Lo  veo,  Comendador: 

casi  tiemblo....  Inerte  caso! 

Com  ...  Salir  pues  quise  del  paso.... 

Prior.  Y  discurrió  tu  valor.... 

Com....  Al  Maestre,  consultar, 

Y  esto  es  lo  que  ha  respondido. 

Prior.  Mas  yo  allí  solo  he  entendido 

le  bagas  al  rey  confirmar 
el  testamento. 

Com  ...  ¿Y  es  poco? 

Prior  No  lo  sé,  pero  la  herencia 

no  asegura,  (se  Impacienta  el  Comendador ) 
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T  ?n  paciencia...., 
vo  pienso  y  me.  viiclvo  loco 
Com....  jO  torpe  y  ciego  Prior! 

¿Dónde  está  aquel  tu  talento? 

¿Quién  confirma  un  testamento? 

Prior.  ( después  de  discurrir  un  poco') 

La  muejrle  d<*l  testador. 

Com....  ¡Gracias  á  Dios!  pues  mañana 

confirmado  quedará.  v  , 

Prior.  Ya  todo  entendido  está. 

(  Llaman  recio  ó  la  puerta;  el  Comendador  ocal - 
tu  los  pliegos). 

Com....  Abre. 

Prior.  De  bien  mala  gana. 

( Abre  el  Prior ,  y  al  ver  quien  es  el  que  llama¬ 
ba ,  da  pasos  afras  de  respeto  ;  el  Comendador 
hace  algún  ademan  en  el  mismo  sentido  .■  y 
salen  Cornel ,  Al  agón  y  algunos  caballeros). 

ESCENA  Vi. 

Dichos,  v  CORNEL,  A  LACON  y  algunos  Caba¬ 
lleros. 

Cork.  Dios  os  guarde.  Me  han  dicho  alia  rn  la  puerta 
que  el  rev  en  el  castillo  no  se  hallaba. 

Com....  Con  efecto  ha  salido  muy  temprano 
á  pasear  el  campo. 

Corn..  Y  ¿le  acompañan?.. 

Com...  Cien  ginrtes,  que  en  tierra  fie  frontera 
siempre  la  precaución  es  alabada. 

Corn..  Hablarle  quiero. 

Com....  La  hora  no  está  lejos 

en  que  del  campo  volxerá  á  la  plaza. 

Entre  tanto  ,  señor  ,  algún  descanso 
tomar  podéis  honrando  aquesta  casa. 


Corn..  Quiero  verle.  A  ¿qué  parte,  ha  dirigidof 
Com....  A  la  ribera  y  torre  de  Almudáfar. 

Corn..  Los  caballos.  A  Dios. 

( Aquello  á  los  caballeros,  que  se  van  ;  esto  al 
Comendador ). 

Com  ...  Pero  un  momento 

Señor,  no  descansáis? 

Corn..  No  ha  sido  larga 

la  jornada. 

Alag.  Seis  leguas. 

Com....  Y  ¿os  parece 

si  pide  ya  descanso  tal  mañana? 

El  niño  ya  lo  veis.... 

Alag.  No,  no  me  canso; 

ahora  mismo  si  importa  desandarla, 
volvería  á  montar. 

Com....  Después  es  tierra 

como  he  dicho,  donde  los  moros  andan. 
Corn..  También  el  rey,  y  nunca  un  caballero 
debe  temer  dó  quiera  que  el  rey  vaya; 

Com  ...  Pero  el  niño  podría  aquí  quedarse. 

Corn..  Sus  armas  lleva. 

Alag.  Y  sabe  manejarlas. 

Com....  Lo  sé,  bien,  bien. 

Corn..  A  Dios. 

Com....  Acompañaros 

espero* 

Corn..  No. 

{Cáse  hacia  la  puerta  con  Al  agón  como  para  ir-° 
se.;  da  en  ella  con  Yerran ,  se  detiene ,  le  dice  las 
primeras  palabras ,  y  hacen  que  vuelven  á  la  es- 
vena').  _t 
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ESCENA 


Vil. 


Dichos  y  FE R KAN. 

Cor?t.  Tampoco  no  acompaña 

Ferran  al  rey?  ¿qué  es  esto? 

Fu»...,  Yo  he  llegado 

de  Chalamera  ha  poco  esta  mañana. 

Pero  vos  ¿dónde  vais? 

Corn  Venid  conmigo: 

al  rey  veremos.  Guía  hacia  Almudáfar. 

(Fánse  los  Ir  es.  El  Comendador  hace  senas  d 
Ferran ) 

ESCENA  VIII. 

COMENDADOR,  PRIOR. 

Com .  De  un  grave  peso,  Prior, 

me  parece  que  me  siento 
aliviado;  que  su  acento 
me  causaba  hasta  terror. 

Es  Corni  l  algo  insolente, 
y  ('I  mas  duro  de  los  hombres; 
y  entre  todos  los  rico-hombres 
el  mas  activo  y  valiente. 

Al  rey  ha  venido  á  ver, 
y  temo  ya  de  esta  vista: 
preciso  es  que  á  ella  asista 
y  loque  tratan  saber. 

Ferrando  va,  pero  en  vano, 
porque  al  rey  no  han  de  encontrar, 
que  debe  ya  cabalgar 
la  vuelta  izquierda  del  llano. 

Mejor  será  que  vayamos 


(24) 

nosotros  allá  á  encontrarle 
con  pretesto  fie  avisarle, 
y  nueva  gracia  ganamos. 

Mas....  podrá  ser  que  Cornel 
contradiga  esta  jo r nada. 

Nada  hará,  esta  preparada, 
me  las  habré  yo  con  élf 
El  rey  de  otro  hablar  no  sabe; 
los  moros  tengo  avisados, 
y  los  pactos  acordados 
con  que  el  negocio  se  acabe.... 

Mañana,  Prior,  el  reino 
de  Aragón  nuestro  ha  de  ser, 
y  á  este  tit  amigo  has  de  ver, 
cabeza  de  su  gobierno. 

Que  tengo  ya  de  regente 
como  he  dicho  el  nombramiento:! 
y  á  tí  (mi  Zaragoza  intento 
ponerte  de  mí  teniente. 

Prepárate  ya  á  mirar 
á  esos  grandes  quebrantados, 
y  con  el  pueblo  humillados 
pidiendo  mis  pies  besar..». 

¿Nada  respondes,  Prior? 

Prior-  De  asombro  no  sé  dó  estoy. 

Com . Cura  pues  tu  asombro  hoy, 

mañana  gobernador. 

Pero  vamos,  que.  urge  el  caso; 
por  la  puerta  del  oriente 
al  rey  salimos  al  frente: 

Cornel  se  pierde  en  el  saso.  ( vánse  J 


El  mismo  salón  <]ue  en  el  1.° 


EL  REY,  EL  COMENDADOR,  EL  PRIOR,  Caba 


lleros.  ( Salen  todos  por  la  puerta  del  foro, 
por  ese  mismo  orden). 

Rey......  Serenos  los  moros  son, 

Comendador,  como  quiera, 
que  lian  osado  en  la  cantera 
Aguardar  nuestro  escuadrón. 


Y  eran  pocos;  á  sesenta 
á  duras  penas  llegaban. 


Com .  Es,  señor,  que  imaginaban 

que  no  liaríais  de  ellos  cuenta. 
Rey .  Al  fin  huyeron;  y  digo 


cierto,  que  no  me  ha  pesado: 
nos  hubieran  trastornado 
el  plan  de  hoy.  Mas  di  me,  amigo; 
tardará  en  volver  Cornel? 


Com .  No  debe  mucho  tardar 

si  lengua  quiso  tomar. 
Rey .  Y  ¡Ferrando  va  con  él/* 


i  ¿cena. 

Sí  señor. 


Y  de  su  padre 
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¿•qué  dice? 

Com.—,..  No  se  detuvo. 

y  lugar  de  hablar  no  bobo. 

Rey -  Dios  su  vejez  de  mal  guarden 

Poca  mas  edad  que  vo 
tiene,  amigos:  pero  fueron 
tantos  íos  males  que  dieron 
con  el,  que  al  fin  se  rindió* 
¡Cuanto  le  debe,  Aragón! 

El  ojo  lúe  de  la  guerra; 
no  ha  sustentado  la  tierra 
otro  igual  á  D  Gastón.  „ 

En  Alcoraz.,1  ¡Oh  qué  día! 

Yo  llevaba  la  vanguardia,  * 
mi  hermano  la  retaguardia, 
él  el  centro  conducía. 

Aunque  muy  pronto  arrojados, 
ya  allí  del  segundo  encuentro 
no  buho  vanguardia  ni  centro, 
todos  los  cuerpos  mezclados. 

La  tierra  tembló  aí  embate 
de  aquellas  huestes  traidoras,, 
y  el  cu  lo  contar  las  horas 
no  quiso  de  aquel  combate. 

Las  fuerzas  se  consumían; 
la  espada  p\sa  á  la  mano; 
vi  va  dudar  á  mi  hermano; 
n  nchos  ya  drslall  cían. 

Cuando  brava  voz  tronando, 
s^  ove:  Aragón. —  Arq  "ore\... 

M  e  vuelvo,  y  vi  á  1).  Gastón 
cual  feroz  toro  bramando, 
que  de  unos  pocos  seguido, 
refrescando  la  batalla 
arremete  á  la  canalla 
y  en  la  turba  se  ha  perdido. 
Yod  su  egernplo  la  voz  vuelvo 


.  i 
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ron  gran  brío  á  repetir; 
hízose  en  el  campo  oir, 
y  con  la  espada  revuelvo. 

Todo  es  muerte  y  confusión 
de  este  punto  el  vasto  llano: 
entonces  mi  triste  hermano 
alza  al  cielo  el  corazón. 

Yo  lo  vi.  Un  trueno  espantoso 
á  su  oración  respondió, 
y  del  cielo  descendió 
blanco  globo  luminoso 
que  el  oculto  seno  abriendo, 
se  desprende  cual  lucero 
un  bizarro  caballero 
la  ardiente  espada  blandiendo. 

En  la  izquierda  un  estandarte 
dó  brilla  hermosa  cruz  roja; 
esta:  ( llevándose  la  mano  al  pecho  y  se¬ 
ñalando  la  cruz.) 
y  á  un  tiempo  se  arroja 
donde  mas  ardía  Marte. 

Mi  hermano  toma  el  pendón 
real,  le  agita,  nos  llama, 
v  con  voz  valiente  clama, 
victoria  por  Aragón!... 

Victoria  por  Aragón! .... 
le  responde  el  campo  todo: 
v  nos  sent  imos  de  modo 
encendido  el  corazón; 
que  como  fieros  leones 
con  nuevo  furor  lidiamos, 
y  en  breve  punto  arrollamos 
mil  cerrados  escuadrones. 

Oh!  ¡quién  vido  aquella  inmensa 
multitud  amenazando 
al  débil  cristiano  bando 
que  en  morir  tan  solo  piensa! 


m 

Y  quién  la  virio  después 
turbada,  rota,  vencida, 
huyendo  despavorida 
el  que  halló  libres  los  pies! 

Mandó  mi  hermano  cesar 
el  alcance;  y  reunidos, 
treinta  mil  moros  tendidos 
quien  quiso  pudo  contar. 

Al  caballero  buscarnos, 
pero  no  se  le  encontró: 
entonces  mi  hermano  y  yo 
eon  humildad  nos  postramos 
en  tierra,  y  á  nuestro  ejemplo 
lo  mismo  todos  hicieron, 
y  á  Dios  las  gracias  rindieron 
sirviendo  el  cielo  de  templo. 

D.  Gastón  no  se  halló  allí; 
al  rey  vi  de  él  con  cuidado; 
cuando  nos  dieen  á  un  lado, 
aquí  está,  señor,  aquí. 

V amos  allá  y  le  encontramos 
de  sangre  todo  cubierto, 
con  veinte  heridas  abierto, 
y  llorando  le  abrazamos. 

Mas  él  no  nos  conocia!.... 
y  ¿el  infante?  preguntó: 
aquí  estoy,  respondí  yo; 

y  buscó  la  mano  mia . 

(Se  enternece  y  hace  una  breve  pausa* 
Grande  fue  siempre  el  amor 
que  me  ha  tenido,  y  yo  a  él..  .. 
oh  que  hombre!  su  hijo  Gornel 
no  le  cede  en  el  valor. 

Con  todo  algo  mas  hallaba 
yo  en  su  padre  y  no  sé  qué..;: 

Mas  comparándolos  sé 
que  cu  algo  le  aventajaba. 
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Con  invencible  tesón 
cónica  la  morisma  fiera 
tuvo  un  año  su  bandera 
en  el  Monte-de- Aragón. 

Pero  basta,  más  no  digo, 
aunque  bien  fuera  razón: 
debo  mucho  á  D.  Gastón 
como  rey  y  como  amigo. 

Com .  Señor,  la  justa  alabanza 

que  se  da  á  quien  la  merece, 
honra  mucho  á  quien  la  ofrece 
aun  cuando  igual  ley  no  alcanza. 

Muy  alabado  dejáis 
á  D.  Gastón  vuestro  amigo; 

Pero  en  fin  fuisteis  testigo...; 

Rey . De  mucho  mas  que  pensáis.  ( con  viveza 

Com . Señor,  yo  pienso  de  él  tanto, 

que  si  hablar  me  permitís, 
lo  que  vos  aquí  omitís 
lo  contemplo  con  espanto. 

Mas,  señor,  no  á  mal  llevéis 
que  si  más  nosotros  vemos, 
por  mayores  celebremos.... 

Rey .  Adelante  no  paséis. 

Mas  decid,  Comendador, 

¿qué  hacemos  en  lo  de  Fraga? 

¿vamos  allá  antes  que  haga 
venir  su  rey  á  Alna anzar? 

Com .  Ese  es  mi  firme  sent  ir; 

hace  poco  que  llegasteis, 
lo  sabrá,  y  que  atras  dejasteis 
las  fuerzas  que  han  de  venir. 

Por  consiguiente  cuidado 
ninguno  aun  puede  tener, 
y  es  muy  lácil  sorprender 
al  que  se  halla  descuidado. 

Ademas  yo  tengo  espías 
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tan  fíeles  dentro  de  Fra¿a. 
que  por  horas  cuanto  él  haga 
me  avisarán  estos  dias. 

1  aun  esto  es  nada  señor: 
el  que  sabe  al  enemigo, 
ganarle  algún  fiel  amigo, 
algnn  grande  servidor _ 

Rey - Y  eso  ¿está  ya  adelantado? 

Com Lo  está  tanto,  que  quizá.... 
hoy  mismo  aquí  llegará 
quien  en  todo  me  ha  ayudado. 

{fíjense  pasos.} 

Rft - Cornei  llega,  y  á  buen  punto, 

porque  él  y'Ferran  serán; 

ellos  ahora  nos  dirán 

lo  que  entienden  de  este  asunto. 

ESCENA  II. 


Dichos  y  CORNEE  ,  ALAGON  ,  FERRAN. 


Rey . 


I  MR _ .... 


Rey. 


Ar.AG... 
Rey . 

Alag.  .. 


Y  amos,  Cornei,  que  aguardo  ya  con  anéla 
lo  que  me  trae  el  hijo  de  mi  amigo. 

¿Qué  dice  D.  Gastón? 

Por  su  mandado 
vengo,  señor,  á  veros. 

¡Oh  y  el  niño! 

Yen  aquí,  ven,  acércate:  ¿qué  buscas? 

(El  rey  le  hace  pasar  á  su  derecha , 
quedando  Cornei  á  la  izquierda ;  le  toma 
hi  mano  con  carinoy  y  él  se  la  besa ). 

Y  er  á  mi  rey. 

¿No  mas?  pues  ya  le  has  visto, 
ya  te  puedes  volver. 

Quiero  mas  rato, 
al  menos  el  que  este  con  vos  mi  lio. 
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Bey .  Y  ¿esa  espada? 

Alag....  Esta  espada  ya  señales 

lleva  de  que  á  los  moros  sé  yo  herirlos. 
Key .  Tú? 

Alag....  Yo,  yo,  si  señor. 

Rey .  Cuando  fue  eso? 

Alag—.  No  ha  mucho,  estotro  dia,  que  los  hizo 


correr  mi  lio  por  aquesos  campos, 
y  yo  y  mis  caballeros  los  seguimos. 

Rey .  Ya:  tu  tio  primero  los  derrota, 

después  vas  tú  valiente  á  concluirlos. 

Alag....  Pues,  una  cosa  asi....  pero  aun  quisieron 
algunos  revolver,  y  no  temimos. 

Rey .  ¿Que  te  ha  dado  tu  abuelo  por  la  hazaña? 

Alag....  Nada;  á  llorar  se  puso:  luego  dijo 

que  el  morir  como  él  de  puro  viejo 
y  en  casa,  es  suerte  triste;  y  aíligido 
está  de  no  poder  acompañaros. 

Rey .  Harto  me  acompañó  ya,  hijo  mió; 

y  harto  también  ha  hecho  por  la  patria. 

Alag....  Ya  lo  sé,  que  mi  madre  me  lo  ha  dicho; 
él  no  tanto. 

Rey......  Y  á  tí  ¿qué  te  parece 

de  morir  ó  no  en  casa? 

Alag....  No  lo  atino: 

lo  que  á  mí  me  parece  ,  asi,  pensando 
de  prisa,  es  que  es  muy  bueno  á  mi  juicio 
muchos  moros  matar,  y  no  morirse 
sino....  cuando  Dios  quiera....  allá...  tardío. 

Rey .  Y  ¿si  en  un  gran  combate  te  encontraras 

é  inevitable  vias  el  peligro? 

Alag....  Moriría,  señor;  mas  peleando, 

que  mil  veces  mi  abuelo  me  lo  ha  dicho. 

Rey .  Asi  tu  padre  lué;  asi  fueron  todos 

tus  mayores;  v  así....  mira  á  tu  tio. 

Mas  decidme,  Cornel,  ya  la  encomienda 
de  1).  Gastón. 
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Cor .  Señor,  como  os  lie  visto 

con  tal  bondad  al  niño  preguntarle, 
v  con  su  sencillez  entretenido.... 

Rey .  Sí,  Cornel,  nimbo  gusto  me  habéis  dado 

<le  traerle;  es  sereno,  y  ya  íe  miro 
como  nueva  columna  de  este  reino 
para  sn  tiempo.  La  índole  y  espíritu 
veo  en  él  de  su  heroica  familia. 

Cor .  Dice,  señor,  mi  padre  que  entendido 

tiene  que  sobre  Fraga  vuestro  campo 
queréis  mover. 

Rey .  Y  dar  principio  al  sitio: 

y  ¿no  lo  aprueba  él? 

Cor -  Dice  que  teme 

que  vuestro  ardor...  Palabras  son  de  él  mismo: 

Rey .  Lo  creo,  porque  siempre  él así  ha  hablado, 

sin  rodeos,  y  al  caso;  esees  sn  estilo: 
y  asi  de  lien  hablar  los  que  presuman, 
de  leales  llevar  el  apellido. 

Con  que  decid  fielmente  sus  palabras. 

Cor .  Estas  pues,  señor,  fueron.  ^Anda,  hijo, 

dí le  al  rey  que  su  ardor  impetuoso 
y  con  tan  pocas  fuerzas  sostenido, 
podrá  funesto  ser  á  él  y  al  reino 
y  dar  avilantez  al  enemigo: 
que  puesto  que- -sus  gentes  espedí  fas 
tendrán  los  ricos-hombres  al  aviso 
que  se  les  ha  pasado,  y  no  adelanta 
mucho  con  acercarse  y  dar  principio 
á  la  campaña,  fuera  mas  prudente 
aguardar  á  llevarías  ya  consigo." 

Rey .  Eso  es  claro.  Mas  ¿cuánto  tardar  pueden 

á  llegar? 


Cok .  Yo  al  venir  he.  de  camino 

tocado  ('ii  Sari ñena  donde  se  bailan, 
y  en  .veis  dias  e*tán  aquí  de  fijo. 

Rey .  Caballeros,  consejo  pide  el  caso: 
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bable  quien  darle  sepa  de  el  no  indigno, 

( iodos  callan }, 

Cosa .  El  silencio,  señor,  que  veo  guardan 

caballeros  tan  fieles  y  entendidos, 
aunque  en  mi  parecer  yo  confiase, 
debiera  retraerme  de  decirlo. 

Empero  le  diré,  y  de  un  fiel  vasallo* 
oiréis  el  acierto  ó  desatino. 

Prudencia  es,  no  hay  duda,  con  mas  fuer** 
que  con  menos  buscar  al  enemigo, 
mas  esta  regla  general  admite 
en  voz  contraria  casos  infinitos, 
que.  espondria  con  gusto  si  lo  hubiera 
con  quien  nunca  de  guerra  hubiese  oido, 
con  quien  nunca  en  combates  desiguales 
triunfar  el  valor  hubiese  visto. 

Pero  hablando,  primero,  con  Alfonso  ... 

Hey . Os  doy,  Comendador,  eso  por  dicho. 

0>w .  .  ¿Tampoco  no  queréis  que  recordemos 

los  combates  de  tiempos  mas  antiguos, 
las  hazañas  de  nuestros  nobles  padres, 
tantos  triunfos*  mejor;  tantos  prodigios? 
Si  la  vista  volvemos  á  esos  montes 
tan  callados  ahora  en  nuestro  siglo, 
pero  que  en  su  silencio  se  está  oyendo 
de  mil  fieras  batallas  el  ruido; 

¿qué  no  encontramos  de  valor  y  gloria, 
de  inmortales  trofeos  adquiridos 
por  un  escaso  pueblo,  pobre  y  rudo 
contra  el  bárbaro  inmenso  poderío? 
Seiscientos  hombres  solo  v  mal  armados 

J 

llevando  la  confianza  por  caudillo, 
restauran  el  Sobrarbe  contra  el  moro, 
y  dan  al  reino  de  Aragón  principio 
¡y  nosotros  un  fuerte,  un  solo  fuerti, 
que  en  Aragón  les  queda  acá  del  rio, 
infláremos  que  este  con  tanta  mengua 

1 


en  poder  de  ese  débil  enemigo? 

Encumbre  ni  cielo  sus  soberbias  torres, 
su  doble  alcázar,  sus  fragosos  riscos; 
sabemos  con  qué  medios  se  vencieron 
oíros,  y  nos  valdremos  de  los  mismos-: 
ó  mas  bien,  porque  al  fin  decirloes  fuerza, 
ya  esos  medios  obrando  están  activos, 
y  los  efectos  se  verán  muy  pronto 
si  el  cielo  favorece  mis  designios. 

Mi  opinión  pues  será,  que  en  esta  empresa, 
necesitad  valor  de  otros  ausilios; 
pero  que  si  los  tiene,  (y  no  le  faltan) 
y  una  oportunidad  abre  camino, 
nos  guie  la  ocasión  que  de  ese  pueblo 
los  altos  muros  nos  dará  rendidos- 

Rey _  Respondedle,  Cornel. 

Con _ _  Reflexionando 

lo  que  oigo,  señor,  veo  el  juicio 
de  esta  guerra  ya  fuera  del  alcance 
del  discurso  común  y  mas  del  mió. 

Veo  secretos,  veo  confianza, 
veo  que  todo  se  halla  prevenido; 
y  veo  que  la  est  rella  (ó  razón  sea )t 
los  ánimos  de  lodos  al  destino 
de  esta  opinión  se  lleva  de  tal  suerte, 
que  desviarlos  imposible  miro. 

Tí  i  tal  intento,  cierto,  pues  confieso 
que  no  sé  conocer  dónde  me  inclino. 

M  as  sí  debo  decir  loque  mi  padre 


por  último,  señor,  mandó  deciros. 

( atención  grande  en  todas). 

Rey . Di  me,  si  puedes,  las  palabras  mismas. 

Cok. .  Las  mismas  pues  oid.  í;Díle,  hijo  mío, 

á  mi  buen  rey  Alfonso . 

Rey .  Bien  pudiera 

haber  dicho  mejor,  mi  buen  amigo. 

Corn . Que  no  sé  por  qué  el  nombre  de  ese  pueblo 
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(el  de  Fraga)  me  asusta  de  conlino.... 
que  temo,  y  no  sé  qué. ..  Que  apenas  supe 
que  el  rey  allá  marchaba,  un  horror  icio 
sentí  en  el  corazón  que  se  renueva 
cada  vez  que  ese  nombre  vuelvo  á  oirlo. 
Fraga,  Fraga!  esclamó  con  voz  mas  triste, 
y  del  pecho  arrancando  un  gran  suspiro: 
Alionso,  Alfonso!....  Corre,  hijo,  y  dile 
que  casos  muy  íunestos  imagino. 

(L>  n  rato  de  silencio:  el  rey  pensativo .) 

CoM.De  un  grande  hombre,de  un  héroe  c»  la  guerra 
y  en  los  consejos  digno  de  sí  mismo, 
de  don  Gastón  en  fin  (el  nombre  basta), 
las  palabras,  señor,  habéis  oido. 

Asi  en  el  gravo  asunto  que  tratamos 
su  opinión  nos  sacará  de  conflicto. 

Pero  en  vez  de  dar  luz  á  nuestras  dudas, 
miedo  parece  quieran  infundirnos; 
y  nos  le  infundirían  si  cupiese 
el  miedo  en  nuestros  pechos.  Grande  amigo 
es  vuestro  don  Gastón,  bien  lo  acredita; 
mas  temores  os  manda  por  avisos, 
y  en  la  guerra  aprovechan  harto  poco 
espresiones  de  amor  y  de  cariño. 

¿Esotro  por  ventura  su  recado? 

En  mi  opinión  primera  pues  insisto. 

Rey .  Veo,  Comendador,  que  casi  toca 

en  áspero  de  franco  vuestro  estilo. 

(¿/  Comendador  quiere  hablar ,  el  rey  no 
le  deja  con  la  mano). 

Por  lo  demas  también  asi  vo  entiendo 
de  don  Gastón  el  ánimo  sencillo. 

Como  de  un  buen  hermano  ó  de  un  buen  padre 
su  celo  y  sus  temores  yo  recibo: 
mas  tratamos  de  guerra,  y  escusado 
es  prevenir  que  en  ella  habrá  peligros.- 
Si  don  Gastón  temiere  por  mi  vida 
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tnas  en  #*sta  que  en  tarifas  que  me  ha  visto, 
k>  hará  ia  edad  sin  duda  que  produce 
solo  tristeza  y  pensamientos  fríos. 

No  temblaba  asi  cierto  en  otro  tiempo, 
por  masque  se  mirase  acometida 
de  muy  mayores  iuerzas,  reputando 
ocmbate  ¡gira!,  de  su  valor  indigno. 

Mas  aunque  sus  temores  fuesen  algo, 
aunque  fuese  su  voz  un  vaticinio, 

¿dejar  por  ellos  fuera  bien  3a  empresa, 
y  al  miedo  de  morir  ahora  rendirnos/* 

Ni  éí  mismo  lo  quisiera. 

Cohn..  Yo  lo  juro 

por  la  gloria  que  de.  él  he  recibido. 

11  ey .  Bien  jurado,  Cornel:  nunca,  no  cabe 

en  don  Gastón  bajeza  tal  pedirnos. 

Otra  cosa  dirán  pues  sus  palabras, 
otra  cosa  que  yo  hora  no  examino. 

Y  dejando  esto  á  un  lado,  yo  quisiera 
que  aígo,  Cornel,  dijerais  d»-i  prenso 
ponfo  en  que  nos  hallamos:  ¿ir  debemos 
á  Fraga  desde  luego? 

Cork Ahora  mismo 

si  queréis,  publicar  podéis  la  marcha, 
di  lante  iré  abriendo  yo  el  camino. 

Bey . .  Vuestra  opinión  buscaba. 

Cor N .  Espada  llevo, 

y  morir  con  su  rey  no  es  sacrificio. 

(  El  rey  está  un  poco  pensativo). 

Rey .  Os  entiendo,  Cornel.  A  vue'tro  padre 

abrazareis  por  mí. 

Corn .  De  los  rastillos 

voy  á  sacar  mi  gente,  y  Sa’rinena 

verá  pronto  en  su  campo  el  pendón  mió. 

A  mi  padre . 

Ret .  Abrazad  muy  de  mi  parte. 

( Cornel  saluda  al  rey  y  se  vá  siguienda- 
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le  AlftgOn :  cuando  ya  están  en  la  puerta 
dice  el  rey  con  bondad). 

Cómo,  Alaron?  te  vas? 

^x.ag.  ..  ( haciendo  alto  con  Cornel)  Se  va  mi  fio..., 
Rey .  Pero  se  queda  el  rey. 

Gorn .  Si  es  vuestro  gusto . 

Rey .  Y  ¿  lo  es  tuyo,  Alagon,  quedar  conmigo? 

(Alagan  vuelve  muy  contento  al  lado  del 
rey). 

Alag. ...  A  mi  madre,  decid,  que  si  dos  moro* 
maté  con  vos,  ahora  cuatro  ó  cineo 
matar  me  loca  con  el  rey  estando 

Rr,i .  Aceptad  el  agüero  de  este.  niño. 

Corn .  Agüero  sea,  y  Dios  tu  vida  guarde,  (cáse) 

Rky .  No  sé  qué  siento  al  verle  despedido.  .. 

(  Dá  algunos  pasos  pensativo ); 
Parecíame  el  ángel  que  me  guarda.... 

■Y  morir  con  su  rey  no  es  sucrificio\ 

A  lo  menos  decir  podrá  á  su  padre 
que  á  su  opinión  indóciles  no  fuimos  ... 
Con  todo  podéis  ir,  y  por  si  acaso 
bueno  será  que  estemos  prevenidos,  (canse 
Jos  caballeros  y  el  rey  se  dispone  d  entrarse ) 

ESCENA  ÍIÍ. 

X  "  _  J"~ 

REY.  COA?  EN  DA  1)0  P\  ,  PRIOR  ,  APAGON 
F ERRAN 

C  ovr .  Yo  también  vo\  abora  diligente 

á  visitar  la  plaza  v  e¡  recinto. 

Rey .  „TeinoE,  Co mondado ri' 

Com .  Temo  tan  por<» 
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que  á  B:-lv>r  venir  ose  el  enemigo, 
que  á  buscarle  rn  su  casa  estoy  resuelto 
si  otros  no  vienen  solo  ron  los  míos. 

Pero,  señor,  es  ley  de  los'  prudentes 
la  vigilancia,  v  del  guerrero  oficio. 

RfílP .  Oi  rá  vez  me  suspenden  tus  palabras/ 

¿hay  fti.'ii  de  lo  que  ya  me  tienes  dicho? 

Com .  Y  bastara  eso  solo  si  no  hubiera 

seguridad  de  Tin  cierto  fiel  aviso 
que  aun  podría  llegar  esta  mañana, 
y  rae  espanto  que  le  hayan  diferido. 

Rey .  Pues  cuando  llegue,  llamareisme  al  punto. 

Alagon  y  Ferrari,  venid  conmigo. 

(El  rey  se  va  por  la  puerta  pequeña  con 
Alagon  y  F erran). 

Com . (mirando  á  la  puerta  por  donde  ha  'des¬ 

aparecido  rl  rey). 

Has  acordado,  Alfonso,  no  ir  á  Fraga!... 

Te  equivocas:  irás:  yo,  yo  lo  fio. 

(Al  dirigirse  con  el  Prior  á  la  pueda  del 
foro  llega  Ten' cu). 

ESCENA  IV. 

COMENDADOR,  PRIOR  ,  TERREU. 

Tere .  En  moro  os  pide  audiencia  que  ha  llegado 

con  otro  que  es  aquí  ya  conocido. 

Com .  Que  entre.  ( cáse  Terreo). 

Este  es,  Prior,  fiemos  triunfado; 
porque  seguro  nuestro  trim-To  miro. 
Ferrari!...  Ferrari! ....  (Llámale  acercándo¬ 
se  á  la  puerta  pequeña). 

Ah  Alfonso!  ya  raiste! 

No  ha  valido  tu  acuerdo  sino  el  rriio. 
Mañana  al  Temple  pasa  el  trono  y  reino, 
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si  no  faifa  el  de  Lérida  en  el  sitio. 

Prior...  Hecho  es,  Comendador,  que  bien  requiere 
tu  valor,  tu  prudencia. 

Cosí .  Y  tu  sigilo. 

( Sale  Ferrari:  al  mismo  tiempo  llega  por  la  otra 
puerta  Terrea  acompañando  á  Abdalla:  detrás, 
de  Feri  an  salen  el  rey  y  Alagan ). 

ESCENA  V, 

REY  ,  COMENDADOR  ,  PRIOR  ,  ALAGON, 
FERRAN  ,  ABDALLA  ,  TERREU. 

Com . Salís,  señor,  tan  á  tiempo..... 

Rey .  ¿  Qué  es  esto  ,  Comendador? 

Com . El  aviso  que  os  he  dicho 

que  debía  llegar  hoy. 

( El  Rey  mira  d  Abdalla  ,  y  luego  dirigiéndo¬ 
se  al  Comendador  dice :) 

Rey .  ¿  Y  qué  es  ? 

Com ( á  Abdalla.)  Hablad  vos  mismo. 

Aun .  Yo  os  haré  una  relación 

fiel  y  segura  de  todo; 
después  juzga  re  isla  vos. 

Yo  ,  rey  Alfonso  ,  no  vengo 
con  carácter  de  traidor, 
si  no  es  traición  serviros 
por  amor  y  obligación. 

Mi  padre  ,  vasallo  vuestro 
feliz  en  Quinto  vivió, 
y  en  las  leyes  con  que  sabio 
gobernáis  nuestra  nación, 
su  pericia  en  el  derecho, 
de  algom  auxilio  os  sirvió, 
pues  de  vos  ser  consultado 
mereció  el  alio  iavor. 
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Béy. .  ¿  Del  sabio  Farrax  Rén-Y»» 

Seriáis  el  hijo  vos  i* 

Abd .  Fl  hijo  soy  de  Farrax  , 

Ahdalla  Ben-  Farrax  soy. 

Bey .  j  Cuánto  me  alegro  de  veros  í 

algo  ya  supe  de  vos; 
y  estrañé  que  á  vuestro  padre 
dejaseis  tan  sin  razón . 

Abd .  Le  dejé,  señor,  es  cierto, 

turbado  de  una  pasión, 
y  al  bando  moro  olvidado 
una  muger  me  volvió. 

Con  ella  en  Fraga  he  vivido 
no  sin  trabajo  y  dolor; 
que  aunque  bastante  estimado, 
siempre  la  paz  me  faltó. 
Pensaba  en  mi  anciano  padre 
á  quien  debí  tanto  amor: 
pensaba  en  sus  muchos  bienes 
que  no  sé  quien  tiene  hoy. 

Bsy .  Al  íisco  sabes  los  daba 

la  ley,  que  el  mismo  formó: 

.si  vuejvés  á  mis  estados, 
del  lujo  de  Farrax  son. 

Abd......  Por  amor  era  ya  vuestro 

sin  esta  gracia,  señor, 
como  he  dicho  ,  v  de  mi  padre 
conozco  la  obligación. 
Cumplirla  cual  yo  quería 
posibie.no  fue  hasta  hoy: 
tu  1  podad  otr.r  me  impone, 
pagaron  quiero  las  dos. 
tengo  un  céuuo  que  conmigo 
X' ¡ó  mudar  su  ioc!.  nación; 
e.s  hombre  <!■•  grande  estada 
y  del  rey  goza  el  tav<xr. 
f-ste  dos  torres  del  muro 
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»  su  cargo  lien»*  hoy; 
á  rní  me  entrega  la  una, 
y  e!  y  yo  á  Alfonso  las  ríos. 

Fsta  noche  os  aguardan» os: 
s¡  venís  ,  vuelvo  alia  vo; 
si  no  venís ,  va  no  vuelvo, 
á  Quinto  ríe  aquí  me  voy. 

(El  Tiry  le  mira  un  rulo  :  hte^o  dice.) 

Rev .  Muy  honrado  lúe  tu  padre; 

su  lengua  nunca  engañó... . 
fue  en  su  ley  Farra*  un  justo  ... 
su  hijo  le  abandonó. 

(Abdalla  se  echa  ó  los  pies  del  rey  y  diré  cosí 
llorando). 

Abd .  O  Alfonso,  rey,  cide  mío, 

¿qué  duro  es  este  baldón! 
infeliz,  señor,  me  has  her  bó! 
ni  á  Fraga  ni  á  Quinto  voy. 

Bey ( fijando  en  ¿l  la  vista ) 

De  Farrax  estoy  mirando 
el  rostro,....  oigo  su  voz.... 
alza,  Abdalla,  y  vuelve  á  Fraga, 
que.  allá  te  seguiré  yo. 

De  fu  casa  eres  de  Quinto 
v  tus  haciendas  señor, 
y  después  otras  mercedes 
pienso  hacerte  en  galardón. 

( Abdalla  quiere  echarse  otra  ere  o  los  pies  del 
rey.  este  le  del  teñe). 

Me  lohasiriuy  bien  merecido, 

Abdalla,  é  ingrato  no  v*>y. 

Ve,  que  vengan  a!  despacho  (ó  Alaron) 
Framaced,  Vergua,  y  \zlar.(oáse  Alaron) 

Abe .  Pues  yo  ya  debo  partirme. 

B*y  Fu  eso  también  estoy. 

Concertad  muy  bien  la  hora 
y  el  modo  ,  Comendador. 


f*2) 

A  sm  vi  os  cine  despachar 
tengo  u inclitísimos,  yo. 

Con  til  salid  d  la  puerta,, 
después  entrare-is  los  dos.. 

á 

E!  honor  del  nombre  mío 

y  la  gloría  de  Araron, 

potito,  Abda  lia  r  hoy  en  Ins  manos. 

Ám —  A bdatl'a  Ben-farrax.  soy- 
Ki;y .  Quedaos,.  Ferram 

Í^P  unse  el  Car  rienda  dore  y  el  Prior  ron  Abdalla: 
al  pasar  la  jmerta  r  llega  Alagan  con  l res  ca¬ 
sulleros  ;  miran  á  Abdalla  y  pasan  adelante .) 

Caballeros, 

todo  en  breve  se  mudó: 

manaría  en  Irs  altas  t orees 

de  Fraga  nuestro  pendón. 

agitará  libre,  el  viento 

y  admirará  el  rute  va  sol: 

mañana  la  t*nu  gloriosa- 

triunfa  alli  d  i  Redenío \\( saludan  fados.) 

Ya  era  tiempo  1  En  bu  el  cielo 

Fu  ra  ese  a  ni  iguo  Ivaluon, 

y  á  mi  vida  fatigada 

descanso  ofrece  su  amor-  (cnlransc  por 
la  puerta  pequeña -) 


(43) 


Cuarto  ó  aposento  en  el  rastillo  de  Chal* mera; 
puerta  pequeña  y  única  á  la  derecha  del  espectador: 
una  ventana  enfrente  y  otra  á  Ja  izquierda,  ambas 
cerradas.  En  el  rincón  de  Ja  derecha  una  cama  mo¬ 
desta,  en  el  de  la  izquierda  una  mesa  con  una 
cruz  de  pie;  algún  vaso,  lazas  y  una  lámpara 
de  un  vaso  de  vidrio  con  un  cartón  por  pañi  >!!a 
para  que  esté  el  cuarto  oscuro.  Algunas  lanzas 
y  espadas  y  un  estandarte  de  Templarios. 

i 

ESCENA  I. 


EL  COMENDADOR,  TERREO. 

{Aparece  el  Comendador  muy  abatido ,  sentado 
co  una  silla  junto  á  la  cama  reclinado  en  esta  y 
la  cabeza  rendada  como  herido ,  el  rostr  o  pálido 
etc.  Terrea  estará  á  cierta  distancia  mirándole 
j  en  ademan  de  irse.  Pasado  un  breve  rato  le 
d  ¡  e  el  Comendador  con  coz  muy  apagada ) 

Coai .  Vuelve  ,  no  solo  me  dejes . 

anda  ,  di  les  que  en  sufragio 

del  alma  del  Rey  ,  devotos . 

No .  ve  v  llama  aquí  á  Ferrando,  {rase 

Terrea.  VA  Comendador  se  levanta  ;  andando 
por  el  cuarto  muy  despacio  ,  dice.) 


Pero  al  fin  ¿  be  hecho  otra  eos* 
que  cumplir  con  el  encargo 
del  Maestre  de  la  Orden, 
que  es  para  mi  el  soberano  ? 

Entonces  ¿cómo  este  reino, 
estos  tan  nobles  vasallos, 
este  imperio  ,  esta  corona, 
al  Temple  hubiera  pasado  ? 

Porque  ya  de  su  derecho 

•Ospechaba  Alfonso  tanto  f . * 

y  sobre  todo  ,  ha  orden, 

d  ti  toca  confirmarlo . 

Pues  bien  ,  solo  con  la  muerte 
del  testador  confirmado 
quedar  podia  ,  y  ha  muerto: 
pero  ha  muerto  ay  ?  por  mi  mano  ? 
f  Se  deja  caer  en  la  silla  de  la  mesa  y  apoya 
en  esta  el  codo  ,  la  cabeza  y  casi  todo  el  cuer¬ 
po  después  de  un  rato  levanta  la  cabeza  ,  y 
mirando  por  el  cuarto  ,  dice.') 

Qué  es  esto  ,  cielo  í  qué  es  esto  ! 

del  sol  rae  ofenden  los  rayos . 

Ja  oscuridad  trae  mi  alma 
alborotada  de  espanto- 

ESCENA  II. 


COMENDADOR,  FERRAN. 

Fer . .  Siempre  afligido,  dudoso  ... 

¿Que  mandáis? 

Cosí .......  Yo.  ..  nada  os  mando* 

pero  hacedme  compañía, 
no  os  apartéis  de  mi  lado. 

Fes. .  A  merced  grande  lo  tengo. 

Com. ......  Dichoso  de  ti  Ferrando! 
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Fe» .  Dichoso  soy  en  serviros, 

así  pudiera  aliviaros.... 

Cojo.;....  Que  puro,  fiel,  inocente, 
buen  religioso  y  soldado, 
en  el  coro  eres  un  ángel, 
y  en  las  peleas  un  rayo. 

Fer . Señor  esas  alabanzas 

convienen  á  otros  templarios; 
á  vos,  digo,  que  del  orden 
sois  la  columna  y  ornato. 

La  fama  de  vuestro  nombre  ...! 

Com .  Dichoso  de  tí,  Ferrando! 

/ 

Poco  hace  el  nombre  y  la  famfe 
al  corazón  triste  al  caso. 

Y  hace  menos  todavía 
al  que  se  vé  de  la  mano 
vengadora  de  un  Dios  justo;..-# 

¿padeces,  Ferran,  escándalo? 

Fer . No  entiendo,  Comendador.... 

Com . Ya  lo  entenderás,  Ferrando. 

Ven  esta  noche  y  observa 
mi  lecho,  vela  á  mi  lado. 

Fer . No  lo  dudo,  porque  el  cielo 

que  se  dá  por  obligado 
del  celo  inútil  del  hombre, 
del  vuestro  anticipa  el  pago, 
y  en  visiones  deliciosas.... 

Com .  En  visiones,  sí  Ferrando: 

Oh  !  si  tú  ,  Ferran  ,  las  vieras  í 
pero  en  fin  vamos  al  caso,  (levántase 

de  la  silla. 

Alfonso  ha  muerto  ,  y  tú  ignoras 
á  quien  el  reino  ha  dejado: 
tú  no  sabes  quien  sucede 
en  su  corona  y  estados. 

Fer.. .  Fls  asi. 

Com . 


Pues  bien  ,  sin  hijos, 
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mongo  y  obispo  su  hermano, 
y  no  habiendo  de  su  sangre 
príncipe  alguno,  era  tanto 
su  amor  á  la  orden  del  Temple, 
que  heredera  la  ha  nombrado. 

I  er .  ¿  De  qué  ?  ¿del  reino  ? 

Fovt .  Del  reino. 

Fkr .  Y  ¿  qué  hacen  de  él  los  templarios  ? 

Com .  Lo  que  hacen  todos  los  reyes, 

defenderlo  y  gobernarlo. 

Al  Hospital  y  al  Sepulcro 
su  parte  también  ha  dado. 

Su  parte,  pero  el  gobierno 
siempre  queda  á  nuestra  mano. 

¿Parece  que  te  sorprendes? 

Per . Cada  vez  crece  mi  pismo: 

y  no  me  alegro.  Quisiera 

saber  si  habéis  meditado 

las  muchas  dificultades 

que  han  de  estorbar  vuestros  pasos. 

No  es  reinar  en  Aragón 
mandar  un  pueblo  de  esclavos, 
como  en  esotras  naciones 
donde  solo  el  rey  es  algo. 

Hay  aquí  quien  es  mas  rey, 
mas  poderoso,  mas  alto, 
mas  fuerte,  mas  respetable, 
y  es  el  fuero  sacrosanto. 

Hay  aquí  unos  ricos-hombres 
que  su  asiento  al  mismo  lado 
del  trono  colocan,  y  hablan, 
hombro  á  hombro  al  soberano. 

Hay  aquí  un  pueblo  que  vive 
«le  sus  fueros  amparadlo, 
y  con  ellos  sin  violencia 
tiene  á  raya  á  los  tiranos. 

No  es  reinar  en  Aragón 

O 
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repito,  mandar  esclavos: 
vos  quizá  veis  otra  cosa, 
yo  esto  veo  y  esto  alcanzo. 

Ademas  ¿pensáis  que  admitan 
vuestro  gobierno?  ¿qué  el  mando 
del  ejército  os  entreguen? 

¿que  os  juren  por  soberanos? 

Rey  querrán;  pero  ¿á  vosotros? 

¿  Cómo  osais  imaginarlo  ? 

Primero  se  volverían 

al  uso  republicano, 

que  ya  otro  tiempo  tuvieron, 

que  el  reino  á  vos  entregaros. 

Yo  no  sé;  pero  confuso 
temo  algún  funesto  caso. 

CoM .  Aunque,  de  puro  celoso 

has  estado  un  poco  vano, 
ya  ves,  Ferrari,  que  con  calma 
tus  razones  he  escuchado. 

Tu  ignoras  lo  que  hay  en  en  esto; 
tu  ignoras  que  yo  no  hago 
nada  de  mí;  tu  no  sabes 
que  esto  viene  de.  mas  alio. 

El  testamento  de  Alfonso 
se  otorgó  hace  ya  tres  años; 
aceptóle  el  gran  Maestre, 
y  del  Papa  fue  loado. 

Es  decir,  que.  de  la  iglesia, 
es  este  reino  ,  Ferrando, 
y  en  nombre  de  ella  el  Maestre, 
desde  hoy  dehe  administrarlo. 

Fe& . Oh  1  cuánta  luz  á  mi  alma 

estas  palabras  han  dado! 

Perdonadme,  os  he  ofendido . 

me  confundo  de  pensarlo. 

Com .  Pues  vuestro  error  conocéis . ; 

Fer......  Decid  mas  bien  mi  pecado. 
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Coa . Os  creo  dispuesto  y  digno 

de  saber  otros  arcanos. 

Quiero  aliviar  en  tí  un  peso 
cp&e  me  trae  fatigado: 

algún  consuelo  discurre . 

las  fuerzas  me  van  faltando . 

{Siéntase  otra  vez  en  la  silla  de  la  meta  y  te 
maestra  abatido. 

Fiíh . .  La  flaqueza  de  la  herida _ 

{Fl  Comendador  menea  la  cabeza  negando  la 
razan  de  Ferrad.) 

¿Queréis  vaya  á  traer  algo  ? 

Com .  Nada .  voy  á  levantarme. 

Fe» —  ¡  Cómo  cae  tanto  ese  ánimo  í 
(lii  Comendador  se  levanta  y  con  bastante  fir¬ 
meza  va  d  cerrar  la  puerta  ;  vuelvey  torna  la 
cruz  „  la  pone  al  borde  de  la  mesa  ,  y  dice:) 

Com .  Ven,  arrodíllate  y  jura, 

jura,  hijo  mió  Ferrando, 
por  el  Dios  que  en  esta  cruz 
murió  por  nuestros  pecados; 
que  ni  favor,  ni  amenazas, 
tormentos,  fuerza,  ni  alhagos, 
arrancaran  de  tu  pecho 
lo  que  á  él  del  mío  traslado. 

No  te  estremezcas  í  no  tiembles  ! 

que  Dios  lo  oye  y  es  mas  santo . 

sí  no  desahogo  el  pecho, 
ranero  ,  ay  !  Ferrando  ,  en  tus  brazos! 
(-¿brózale  corno  desesperado  y  queda  sin  sentido 
Ferrar*  se  lurbay  hace  esfuerzos  para  sostenerle 
y  sentarle  en  la  silla;  recoge  la  cruz  que  se  habrá 
caldo  en  el  suelo,  la  pone  en  la  mesa;  llama  al 
Comendador ,  no  responde  éste,  y  confuso  se  pos¬ 
tra  de  rodillas  y  dice )■ 

Fus. .  Dios  justo,  misericordia! 

Yo  señero  tus  arcanos  * 


m¿ 

poro  libra  a  osle  tu  siervo 
del  furor  de  su  adversario. 

Dame  valor!  ay!  qué  es  esto! 
iQué  es  lo  qué  aquí  está  pasando! 
Comendador!  eri  tí  vuelve!  ( llamándole \ 
Qué  te.  sucede?....  á  quién  llamo?.... 

(  El  Comendador  vuelve  en  sí ,  Ferrari  se  levanta ) 


Com .  A  nadie .  tú  solo  bastas . 

i  t  . 

Fer . Yo  os  miro  y  cierto  no  alcanzo 


como  una  herida  tan  leve 
puede  causar  tanto  estrago. 

Pensad  qti ¡en  sois  ,  en  vos  mismo 
volved  ,  y  no  del  engaño 
de  vuestra  mente  turbada, 
saquéis  signos  tan  infaustos. 

(El  Comendador  se  levanta  y  mostrando  rece¬ 
lo  dice.) 


Pero  di  me  ,  este  secreto, 
este  cuchillo  ,  este  clavo, 

¿puedo  esperar  que  á  Dios  solo 
en  tí  ahora  he  revelado  ? 

Fer . Vos  deliráis! 

C0M .  No  deliro. 


F er . Y  ¿cómo  puedo  dudarlo 

cuando  me  hablas  de  secretos, 
y  nada  me  has  confiado/* 

Com . No/* 


FeR .  No  en  verdad. 

Com .  Pues  creía...; 


Qué  turbación!  ¡cuál  me  hallo!.; 

Ve  ,  y  al  Prior  dile  que  entre.  ( vast 

Ferran.) 
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ESCENA  III. 


EL  COMENDADOR. 

s  ■'  •  •  '  '  ^ 

O  infiel  peligroso  rapto!... 

Pero  en  fin  estoy  va  cierto 
de  que  nada  he  revelado: 
dice  que  nada  le  he  dicho, 
v  en  su  voz  nunca  hubo  engaño. 

Pero  ¿por  qué  he  de  turbarme? 

/No  ha  sido  espreso  mandato 
del  Maestre?  Sí,  lo  ha  sido; 
yo  solo  he  puesto  mi  brazo. 

{Sale  Ferrari  y  con  él  Terreu  el jcual  habla  des¬ 
de  la  puerta. .) 

ESCENA  IV 

COMENDADOR,  FERRRAN ,  TERREU. 

.  .  ;  i  ; 

Ter . .  Señor  ,  muchos  caballeros 

aparecen  en  el  llano 
de  la  Virgen,  que  cristiano 
traen  el  trage  y  la  voz. 

De  los  nuestros  han  salido 
algunos  á  conocellos; 
mas  se  adelantan  dos  de  ellos 
y  bajan  ya  por  la  hoz. 

Com .  Habéis  visto  la  bandera! 

1  er .  Parece  la  de  CorneL 

Com .  ¿Si  vendrá  con  ellos  él?  ( con  sobresalto ) 

la  yo  conté  que  viniera,  {disimulando) 
Anda  y  advierte,  al  Prior 
de  mi  parte,  le  reciba 


(3'í) 

con  voluntad  espresiva, 

con  gran  respeto  y  honor  {y áse  7 erren) 

ESCENA  V. 

COMENDADOR,  FERRAN. 

Coiyi . Tú,  Ferrando,  no  me  dejes  (algo  azorado.) 

en  tanto  que  aquí  estuviere, 
y  pida  lo  que  pidiere, 
nada  se  le  ha  de  negar. 

Si  alguna  cuestión  mas  seria 
se  promueve.  ,  que  es  posible, 
con  voz  y  tono  apacible 
procurárosle  templar. 

¿Qué  es  lo  que  oigo?  ya  aquí  vienen  ... 
Mira  que  es  fuerte  y  violento.... 

Yo  no  sé  lo  que  me.  siento.... 
no  me  abandones,  Ferrari. 

Ni  aun  quiere  ver  al  sobrino.  .. 
á  mí  solo  se.  dirige.... 

Fer .  Pero  ¿qué  es  lo  que  os  allige? 

Com .  Valor,  ánimo!  aquí  están. 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  CORNEE  ,  PRIOR  ,  un  caballero. 

Cor .  Comendador,  Dios  os  guarde. 

Com Vuestra  grandeza,  señor, 

se  digna  con  un  favor, 

de  que  esta  casa  hará  alarde.... 

Cor .  ¿Cómo  se  halla  mi  sobrino? 

Com .  Bastante,  bien;  le  vereis, 

V  creo  que  le  podréis 
poner  muy  pronto  en  camino. 


(«2 ) 

Cor .  Dp  mi  hermana  agradecida 

ya  sabéis  la  condición. 

Id  allá,  y  con  discreción 

{ai  caballero ,  Ferrari  f  al  Prior ). 

noticiadle  mi  venida.  ( cánse  los  Ifes). 


ESCENA  Mí. 


COMENDADOR,  CORNEÉ. 


Com .  La  herida  no  es  de  cuidado, 

aunque  grande  le  tenemos. 

Cor .  Lo  se,  y  lo  sabe  su  madre. 

Com .  Cuál  peleó!  que  denuedo! 

Bien  muestra  la  noble  sangre 
del  gran  don  Gastón  su  abuelo. 
Pero  ante  todo  supongo 
que  esta  noche  por  lo  menos 
honrarais  este  castillo. 

Cor .  Es  imposible;  me  vuelvo!' 

Com .  ¿A  dónde  vais  qué  del  sol 

va  los  últimos  reflejos?... 

Cor .  En  Monte-Aragon  llamadas 

las  Cortes  están  del  reino 
para  dentro  de  tres  di  as. 

Com .  Cortes  sin  rey....  no  lo  entiendo.- 

Cor: .  Imprudente  está  eí  templario! 

No  interpretéis  nuestro  Tuero 
porque  eso,  Comendador, 
no  toca  á  los  estrangeros. 

Com...,;..  ¿Estrangero  me  llamáis 

nacido  en  un  noble  pueblo 
á  cuyos  muros  las  aguas 
del  Cinca  sirven  de  espejo? 

Cor .  Pero  ahora  sois  templario, 

sois  fraile,  y  del  nacimiento 
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profesando  ese  instituto 
habéis  perdido  los  derechos. 
¿No  juráis  en  el  Maestre 
un  gefe,  un  rey  verdadero, 
y  teneis  á  vuestro  modo 
otras  leyes  y  gobierno? 

Mas  esta  puestion  dejando: 
las  cortes  ó  parlamento 
$e  juntan,  como  os  he  dicho, 
en  voz  y  nombre  del  reino. 

Mi  pad  re  dice  que  entiende 
que  será  interese  vuestro 
y  de  toda  vuestra  orden 
que  asistajs  en  el  congreso. 

Mas  si  asistir  no  queréis, 
podéis  libremente  hacerlo, 
solo  que  á  mí  declararlo 
debeis  en  este  momento» 

Com .  Asistiré,  pues  seria 

faltar  al  justo  respeto 
que  debemos  á  un  mandato 
del  gobernador  del  reino. 

Cor .  No  es  mandato,  es  prevención, 

e:>  aviso,  es  cumplimiento, 
es  nada;  vuestra  presencia 
nadie  allí  ha  de  echarla  menos. 
Sino  que  quiso  mi  padre 
que  viniese  á  ver  su  nieto, 
y  esto  dijo  que  podría 
deciros  al  propio  tiempo. 

Com . Con  todo  yo  a p recio  mucho 

este  aviso  6  cumplimiento: 
y  otra  vez  digo  que  iré, 
porque  creo  que  ir  debo. 


ESCENA  .Vi II. 


Dicho?,  y  A  LACON  acampa  Fiado  del  PRIOR  y 
sostenido  de  FERRAN  y  el  caballero  que  ciño 
con  CORNEE.  AL  AGON  lleva  fajado  el  brazo 

Cor .  A  dónde  vas?  (/¿*  abraza). 

Alag....  Ya  estoy  bueno. 

Porque  aunque  queda  Ja  herida, 
fue  harto  léve  y  vá  muy  bien; 
que  lo  que  mas  me  dolía 
era  el  cuerpo  que  cogido 
casi  todo  en  la  caída 
debajo  de  dos  caballos, 
quebralado  le.  tenia. 

Mas  ya  me  siento  mejor: 
qué  mejor?  bueno:  á  la  vista 
de  mi  lio  y  de  ios  mios 
lodo  el  dolor  se  me  quita. 

¿Cómo  está  mi  madre.? 

Cor .  JJuena: 

un  poco  con  la  noticia 
se  trastornó,  pero  luego...» 

Ai.ag  ...  ¿Y  mi  abuelo? 

Cor  ......  Porque  imitas 

dice  él,  también  á  los  tuyos, 
y  cree  que  de  la  familia 
sabrás  sostener  la  gloria, 
no  se  siente  de  alegría. 

Ya  te  guarda  otro  caballo, 
y  otra  espada  guarnecida 
con  piedras  que  conservaba 
del  despojo  de  Veiilla. 

Alag....  Me  la  t  raéis? 

Cor 


No  por  cierto, 
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quiere  él  al  Hielo  ceñirla, 
cuando  le  arme  caballero. 

Alag....  Lo  estoy  hace  cuatro  dias: 

y  por  mano  tan  honrada.,.. 

(se  aflige  y  llora ) 
No  estrañes,  tio,  me  aflija: 
nada  me  quieren  decir 
del  rey:  ¿hay  cierta  noticia? 

Cor . Sí,  pero  callar  conviene 

en  esta  tierra  enemiga. 

Alag...,  A  bien  que  de  ella  nos  vamos? 

Dios  la  tiene  maldecida. 

Mas  ¿ cómo  llegáis  tan  tarde? 

La  noche  cierra,  y  por  prisa 
que  nos  demos  de  marchar.... 

Cor .  Tú  no  vienes  todavía. 

Alag....  ¿Como?  y  habré  de  quedarme? 

Cor . Sin  duda. 

Alag  ..,  Poco  se  estima 

mi  salud  cuando  me  dejan 
en  esta  tierra  maldita. 

Com . ¿Tan  mal,  Aragón,  os  tratan? 

Alag...  No  es  eso  lo  que  decia; 

me  tratan  bien,  debo  mucho 
á  vuestra  asistencia  fina: 
pero  tengo  unos  cariños 
tan  fuertes,  que  me  aniquilan 
por  puntos,  y  si  aquí  quedo 
dan  al  traste  con  mi  vida. 

Yo  no  pu**do  remediarlo. 

Cor .  ¡Cariños!  Y  ¿no  es  mancilla 

que  un  hombre,  pues  ya  eres  hombre, 
que  valiente  á  la  morisma  ... 

AlaG....  Dejémonos  de  lisonjas: 

ó  me  llevan,  ó  la  hija 
de  don  Gastón  queda  huérfana, 
si  no  le  basta  ser  viuda. 


(of>) 


Cor . 

.  Y 

¿no  hay  arbitrio? 

Alag.. 

•• 

Ninguno. 

Cor . 

,.  Y 

estás  bieq?  1 

Alag.. 

»• 

Alucho. 

Cor . 

Pues  mira 

venir  conmigo  no  puedes;  ' 
jníiñana  á  Santalecina..,. 

At.ag....  ¿Qué  mañana?  ha  cíe  ser  hoy. 

Cor . Quizá  mañana  yo  iría. 

Alag....  Mejor,  asi  habrá  en  la  casa 
quien  os  espere  y  perciba.  ‘ 

Allí  os  contaré  la  historia 

*• '  * 

de.  mi  'primera  caida.  5  f 
Yamos  si  nos  hemos  de  ir, 
que  la  noche  itos  aguija.  • 

Cor .  P  ero  solo  habias  de  irte? 

Alag.  -.  ¿Alguien  conmigo  no  envías? 

Cok .  Digo  que  no  voy  contigo. 

Alag.  ..  Eso  ya  yo  lo ’  entendía.  - 

Cor. . Ni  quizás  iré  mañana. 

At.ag....  Esa  ya  es  otra  noticia. 

Cor .  Pero  iré  pronto  si  puedo. 

Alag....  Os  doy  las  mismas  albricias; 
porqfpe  iré  pronto  si  puedo 
que  no  vendrás  significa. 

¿Qué  negocios  tan  urgentes 
de  este  consuelo  me  privan? 

Alas  por  eso  no  me  espanto: 
Véame  en  Santalecina, 
que  después  ya  pe  ¡usarás 
en  hacerme  la  visita, 

í  '  ¡  '  i 

Yo  de  allí  no  he  de  moverme: 
sitio  es  que  á  ní¡  madre  escriba 
que  mande  gente  por  mí. 

Cor .  Eso  no  harás  por  tu  vida. 

Yo  soy  el  que  he  de  llevarte, 
y  un  disgusto  nos  darías 
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si  intentaras  ir  á  Huesca 
fuera  de.  mi  compañía. 

¿Lo  entiendes? 

Alag...  Os  daré  gusto, 

vamos  á  SantaJccina, 

Cor .  Id  con  él  á  la  bandera, 

(d  los  que  solieron  con  él.) 
y  llegados  allá  arriba, 
aguardadme:  los  caballos 
tened  á  punió. 

Alag....  Me  iba 

sin  despedirme.  Mandad.... 

(ni  Comendador). 

Si  en  algo  queréis  que  os  sirva. 

Ya  mi  madre  está  iniormada 
por  mis  cartas  repetidas 
dej  servicio  y  buen  cuidado 
que  aquí  de  vos  recibía. 

Com .  Id  con  Dios,  buen  Alagon: 

aunque  en  verdad  tanta  prisa 
por  dejar  aquesta  casa.... 

Alag....  No  la  olvidaré  en  mi  vida. 

(V áse  con  el  Prior ,  Ferran  j  el  caballero). 

ESCENA  IX. 


COMENDADOR,  CORNEE. 

(.4 peños  acabo  de  retirarse  Alagan,  va  Carnet 
a  lo  ventana  de  la  izquierda  )  procura  abril  Uv. 
na  cede  y  l a  rompe;  mira  por  ella ,  y  latee  lo  que 
dan  á  entender  las  palabras  del  Comendador , 
el  cual  poco  á  ¡toco  se  retira  hasta  cerca  de  la 
t  ama) 

Com .  Abrir  quiere  la  ventana! 

Yo  enclavada  la  tenia! 
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tQVir  querrá  mirar  ahora? 

EL  corazón  me  palpita., 

Ya  Taha.  roto!...  ya siguiendo 
va  el  largo  curso,  del  Cinca.... 

Fraga!  á  Fraga  está  mirando!..:. 

Fa  luz  última  del  día. 

A  los  montes!’  la  Iva  talla!... 

A  Fraga  otra  vea  la  vista, 
vuelve.  El  alma  ay?’ se  me  apoca?..,. 

Me  ilaquean  las  rodillas.  .. 
yymirrímase  d  la  cania  y  se  apoya  en  ella  disi¬ 
mulada  r /tente  y. 

Cgki - (  Mirando  á  Fraga  y  como,  hablando  con¬ 

sigo  y. 

Fraga,.  Fraga?  ni  piedra  sobre  piedra 
ha  de  quedar  en  tí....  Pero...,,  inocente 
eres.  tú....  Yo.  imprudente  te  acusaba,, 
cuando;  á  mi  Fado- estaba....  Mas  ¿qué  digo? 
(Fol viendo  en  si  y  retirándose  de  la  venlana\ 
Comendador,,  cuidaos:  el  cielo  os  guarde. 

( mise,  y 

Coa®, .  Señor,,  mirad  que  es  tarde...  Ya  se  lia  ido. 

(f  Para  decir  esta  se  adelanta  algunos  pasos  co¬ 
mo  ¡  tp/eriendu  detener  á  Carriel,  y  respirando 
cuando,  queda  su/o); 

ESCENA  X.. 

COMENDADOR 

Oh!’  cuánto  he  padecido!...  Esa  ventana.... 

(se  acerca  d  ella ) 

Cielos!  á  donde  miro? 

(huyendo  de  la  ventana ) 
Oh  qué  tormento! 

Pero  en  este  aposento  me  persiguen  ( azorado ) 


las  furias....  y  me  siguen....  Oh  flaqueza! 

Cuál  está  mi  cabeza!  trastornado.... 

Nó....  débil  y  apocado....  Está  entendido. 

Alma  tilia,  decid  ¿qué  de  mí  ha  sido? 

¿Dónde  está  aquel  templario  en  quien  pusieron 
los  ojos  los  que  hicieron  de  él  columna, 
de  la  nueva  fortuna  de  la  orden? 

¿En  qué  indigno  desorden  has  caído? 

¿O  te  das  por  vencido,  desdichado?... 

¿Habrialo  notado  el  orgulloso?... 

Pronunciar  no  osó  su  terrible  nombre.... 

¡A  qué  ha  venido  ese  hombre!  Ya,  á  avisarme 
que  debo  presentarme....  La  respuesta 
de  don  Gastón  es  esta. ...Pues  ¿qué  tiemblo? 

Y  mas  bien  no  contemplo  la  futura 
dignidad  que  este  acto  me  asegura?... 

Ah!  Cornel!  cual  te  miro  ya  humillado 
y  á  mis  pies  derribado!  O  triunfo!  ó  gloria! 
asiste  en  mi  memoria,  y  dá  venganza 
á  mi  ira  en  esperanza,  de  esta  gente 
que  ann  del  rey  no  consiente  el  blando  freno, 
y  ahora  á  imperio  ageno  ya  entregados 
cual  merecen  por  mí  han  de  ser  tratados. 

( Dirígese  con  resolución  á  la  mesa  corno  para 
tornar  algo,  y  al  pasar  por  enfrente  de  la  ven¬ 
tana ,  mira ,  se  turba ,  y  dice)-. 

Valor  mió,  qué  es  esto!  ¿Otra  vez  vuelves 
á  abandonarme?  Olí  ira!  de  aquí  huyamos, 
antes  que  en  esta  estancia,  á  este  viento 
de!  infierno  que  seca  asi  mi  aliento, 
cual  míseros  cobardes  sucumbamos. 

Sucumbir!  y  porqué?...  Olí  qué  vileza!... 

Nadie  hay  aquí....  Valor!  todo  es  flaqueza. 

{A cércase  con  pié  firme  á  la  ventana ,  mira  con 
valor ,  y  después  de  un  bri  ce  ralo  dice ,  co.no  ha¬ 
ciéndose  fuerte  contra  el  horror  de  los  temores 
que  le  agitan): 
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Acérate,  alma  mia, 
al  soplo  que  le  envía 
el  infierno  tu  amigo, 
ó  el  eielo  tu  enemigo. 

Sopla  medroso  viento, 
y  alzad  vuestro  lamento, 
sombras  tristes  que  en  van© 
turbáis  el  pecho  humano. 

Aumenta,  aumenta  espanto 
ó  noche,  con  tu  manto 
á  ese  negro  capas 
que  enviste  horrenda  lúas; 
para  que  yo  ver  pueda 
en  donde  eterno  queda 
de  un  próspero  deseo 
el  ínclito  trofeo. 

Allí  se  decidió.... 
allí  la  suerte  dió.... 

( Entrón  relámpagos  por  la  ventana:  se  asusta , 
se  aterra  casi  y  vuelve  ron  mas  resolución ). 
Brillad,  brillad  fulgores 
de  eléctricos  vapores 
que  se  alzan  delegido 
que  el  triunfo  mió  vido: 
brillad,  que  yo  os  contemple, 
y  dad  á  mi  alma  un  temple, 
que  caso  ni  poder 
la  pueda  estremecer. 

ESCENA  XI. 

Dicho  y  EL  PRIOR. 

(El  Prior  habrá  salido  un  poco  antes  y  se 
td  mirando  y  observando  al  Comendador.  Este 
hace  un  movimiento  y  le  cc ,  y  yendo  para  él 
dice  con  entusiasmo .) 


.  (61) 

Com .  O  Prior  ,  ó  mi  amigo* 

pues  has  sido  fustigo . 

Prior-...  De  nada  ,  que  aunque  oyendo 
te  estaba,  nada  entiendo 
de  tus  gestos  y  voces. 

Prior..  Y  no  me.  ío  conoces  ? 

¿  no  ves  mi  nuevo  ardor  ? 

I  no  ves  en  mi  semillante 
un  nuevo  ,  un  mas  brillante 
heroico  valor  ? 

Allá  ,  Prior  marchamos, 
allá  un  reino  ganamos, 
un  reino  ,  sí  ,  Prior, 
que  en  fé  del'  testamento, 
proclama  el  parlamento 
al  Temple  por  señor. 

Todo  en  orden  pongamos, 
entre  tanto,  y  de  aqueste 
suceso  al  gran  Maestre 
la  nueva  á  darle  vamos. 

Pero  ¿tendrás  tú  valor? 

Prior...  Yo?  que  con  risa  y  desprecio 
estoy  viendo  el  temor  necio...; 

Com .  Basta!...  del  Comendador. 

Lo  has  visto,  mas  no  lo  ves. 

Ni  temor  era  tampoco. 

¿A  quién  no  volviera  loco 
tan  grande  y  nuevo  interés? 

¿  Pero  di  me  ,  ¿se  fue  ya  ? 

Prtor...  Fu  ése  ,  sí  :  ¿quién  de  eso  cura 

Com .  Es  verdad. 

Prior  ...  Ah  ,  esa  locura, 

me  temo .  Ello  dirá. 

Com . ¿Qué  quieres  decir,  Prior? 

mira  ,  ves  ese.  estandarte? 

¿  ves  la  gloria  que  reparte, 
la  nobleza  y  esplendor 


m 

plises  sombra  solo  es  ahora 
ele  lo  fjue  pronto  va  á  ser: 
ni  alcanzas  tu  do  has  de  ver 
esa  enseña  triunfadora. 

Prior...  Pero  ¿y  si  el  hecho  han  sabido? 

Comí .  No  es  posible.  Cómo  ¿  quién  ? 

Prior...  El  demonio. 

Comí......  Pues  también 

está  eso  prevenido. 

{Coje  al  Prior  del  brazo  y  se  lo  lleva  resuella 
mejítte.) 


] 

i 
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Salón  en  Montc-Aragon  :  puerta  grande  á 
la  derecha  del  espectador,  y  otra  pequeña  como  «de 
torre  á  la  izquierda  :  una  lámpara  colgada  que 
dé  poca  luz. 

ESCENA  I. 

DON  GASTON  y  ocho  caballeros  armados  «:on 
lanzas. 

( Don  Gastón  sale  con  los  caballeros  por  Ja 
puerta  grande  ,  se  dirige  á  la  pequeña  ,  Ja 
abre  con  una  llave  ,  y  dice  á  los  caballeros  de 
los  cuales  uno  llevará  una  linterna  encendida.} 

I).  Gast.  Esto  que  se  presenta  es  un  estrecho 
y  largo  pasadizo  :  allá  hay  un  cuarto 
á  lo  último  ;  tom  ad  ,  esta  es  la  llave, 

( Dala  tí  uno  de.  ellos.} 
id  allá  y  recibid  á  los  templarios. 

Entended  que  aunque  tiene  la  apariencia 

de  prisión,  no  lo  es  ;  solo  guardados 

al l i  han  de  estar  hasta  que  declaradas 

ciertas  dificultades  ,  á  un  descargo 

que  á  las  cortes  y  al  reino  importan  mucho, 
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por  las  cortes  y  el  reino  sean  llamados: 
Recibidlos  pues  bien  ,  y  sobre  todo 
á  Ferran  tratareis  con  mucho  agrado; 
su  virtud,  su  inocencia  lo  merece. 

Andad  ,  que  llegan  presto  :  yo  aquí  aguardo. 
Mira,  Fort  uño  ,  si  ellos  recelosos, 
sospechasen  violencia  ó  mal  recado, 
aseguradas  por  mi  te  y  palabra 
que  esta  noche  serán  bien  despachados. 
{Enfríense  los  caballeros  y  queda  solo  D.  Gastón ) 

ESCENA  1L 

■  -i  Vj  f  >f  f  ?  •  v  .  •  '  .  .  f 

DON  GASTON. 

Oh!  ya  mi  corazón,  me  lo  decía! 

O  Alio  uso!  ó  sol  de  España!  *qué  engañado 
á  aquella  malhadada  triste  empresa 
los  traidores  (quien  sean)  te  llevaron! 
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ESCENA  III. 


Dicho  y  DOÑA  MUÑIA. 

C S(th>  Dona  Muñía  vestida  de  blanco  envuelta 
en  un  gran  velo  claro  que  deje  brillar  el  mucho 
oro  y  piedras  de  que  ya  adornada  en  un  riquísi¬ 
ma  traga  de  gala.  Té  á  su  padre  y  se  para  d  la 
puerta ,  aura  tí  todas  partes ,  se  adelanta  pisan¬ 
do  quedo  hasta  la  otra  puerta  por  detrás  de  D. 
Gastan  y  mira  el  pasadizo:  este  dice  los  cuatro 

primeros  versos  siguientesy  como  no  habiéndola 
* 

rtstoy  y  el  quinto  después  de  verla). 

IX-  G —  Secretos  grandes  van  á  descubrirse, 

terribles,  que  me  espantan  de  pensarlos.... 
Pretendientes  ai  trono....  don  García 


m 

proclamado  ya  rey  por  los  navarros. 

Muse t'í  quien  sois?  que  hacéis?  fuera! . 

{Jrú  allá  y  cierra  la  puerta  ,  pero  no  con  llave; 
Dona  Muñía  se  va  retirando  sin  contestar  nada , 
y  álce  corno  hablando  entre  sí). 

Dona  M.  [con  irania).  Pues  cfei  to 

que  de  saber  vuestros  misterios  Irato! 
jOué  agerio  está  de  sospechar  que  sea 
su  hija  esta  tnuger!  y  no  han  llegado/... 
Turbarse  quiere  el  corazón...  Ay  hijo! 
{cuándo  te  estrecharé  yo  entre  mis  brazos! 

(ráse) 

(  D.  Gastón  la  habrá  estado  mirando  sin  acer¬ 
cársele  ). 

ESCENA  IV. 


DON  GASTON. 

Ya  se  ha  ido.  Quién  puede  ser  !  Si  fuera 

o.io  el  tragc  t  la  hora  ,  el  sitio  ,  el  caso... . j 

diria  que  era  mí  hija  Doña  Muñía.- 

y  bien  podría  ser . ¿quién  valor  tanto 

tubiera  ?  necedad  :  luto  mi  hija 

viste  y  aquesta  no . Y  á  qué  me  canso  ? 

á  ver  ese  fantasma  iré  con  todo. 

Luz  veo . y  vienen .  cierto  ,  los  templarios. 

Salen  el  Comendador  ,  el  Prior  ,  F erran  y 
tres  templarios  mas  precedidos  de  un  pagt. 
con  una  hacha  encendida  y  seguidos  de  don 
caballeros  que  parece  los  acompañan  por  honor. 
Los  templarios  llevan  espadas . 
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ESCENA  V. 

_  • 

DON  GASTON  y  los  nombrado s  en  la  nota  pre¬ 
cedente. 

p  ■ 

Com .  Ilustre  don  Gastón,  luz  de  este  reino.,.. 

D.  G .  Otro  era  su  luz,  ya  se  lia  apagado; 

ya  solo  en  Aragón  veo  tinieblas, 
borrascas,  huracanes  y  trabajos. 

Com .  Por  qué?  Bien  sabrá  e.1  cielo  conducirnos, 

Don  Gastón,  de  este  mar  al  puerto  salvos. 

D  G .  Sabrá  y  podrá  si  quiere;  mas  me  temo 

Comendador,  según  voy  observando, 
que  no  se  lo  tengamos  merecido, 
y  sí  de  que  nos  deje  de  su  mano. 

Com  .......  Animo,  don  Gastón:  Dios  es  muy  bueno; 

D.  G .  Pero  somos  nosotros  aun  mas  malos. 

Mas  pasad  adelante  ,  caballeros, 
ahí  está  prevenido  vuestro  cuarto, 
y  hasta  que  se  reúnan  los  del  reino 
del  viaje  tomad  algún  descanso. 

Com .  Pues  vos  avisareis,  porque  en  efecto 

convendrá  que  nosotros  asistamos. 

Los  tres  son,  don  Gastón,  Comendadores 
en  Zaragoza,  en  Huesca  y  en  Barbastro. 

D.  G:...  Conozco  al  caballero  Lupo  Gómez 

(á  uno  de  ellos ) 

desde  antes  que  vistiera  el  nuevo  hábito. 

( Entranse  Templarios  con  el  page  ,  los 

caballeros  se  retiran  ,  I).  Gastón  cierra  ( sin 

echar  la  liare )  la  puertccita  del  pasadizo 
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FSCENA  VI. 


DON  GASTON. 

Dios  mire  con  piedad  aqueste  reino. 

OU  reino!  oh  patria  mia!  Cuánto,  cuanto 
con  un  buen  corazón  y  un  mal  consejo, 
un  buen  deseo  y  un  piadoso  engaño 
Turbas,  ó  Alfonso,  y  rompes  la  armonía 
que  tanto  nos  l  abia  prosperado! 

Pero  mi  hijo  tarda....  Ya  la  hora 

que  anunciaba  en  su  aviso  va  pasando.... 

Los  ricos-hombres  todos  en  el  muro.... 

Si  serian  ya  ellos  ?....  oigo  pasos.  .. 

Veo  luz....  el  silencio  con  que  vienen.... 

Ellos  son....  ahí  viene  ...  ay!  afeado 
le  voy  á  ver  ...  O  Alfonso!  ó  rey!  b  amigo! 

Ya  llegan....  Dadme  fuerzas,  cielo  sanio! 

ESCENA  Vil. 

Dicho ,  CORNEL,  CASTI LLAZUELO,  BARDAJí, 
EL  JUSTICIA  MAYOR  ,  nueve  ricos-hombres 
mas  ,  Caballeros  y  Procuradores  :  un  Alférez 
con  el  pendón  de  Sobrarbe  rollado  y  algunos  ca¬ 
balleros  con  lanzas  :  un  Notario  del  reino. 

( La  entrada  es  on  este  orden  Primero  salen 
dos  caballeros  con  hachas  encendidas  (¡ue  colo¬ 
can  luego  una  en  cada  pared  de  los  lados:  si¬ 
guen  cuatro  caballeros  armados  llevando  un  ar¬ 
can  largo  y  estrecho  de  madera  común  y  sin 
ningún  adorno:  detrás  Cor n el  todo  armado  ,  los 
i  icos-hombres  con  manto  y  espada  ,  Castillazuelo 
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y  Baráaji  lo  mismo  ,  y  los  Procuradores  ;  el 
Justicia  llevando  delante  un  alférez  con  el 
pendón  arrollado-,  y  cierran  la  marcha  algu¬ 
nos  cabal  leeos  con  lanzas ,  los  cuales  se  ( tonen 
•corno  de  guardia  tí  las  dos  puedas.  El  alférez 
se  coloca  detrás  de  la  silla  de  la  presidencia 
dando  frente  á  la  escena:  á  la  derecha  de  esta 
silla  el  justicia  ,  á  la  izquierda  don  Gastón: 
al  Justicia  sigue  Cor n el ,  pero  en  el  banco  de 
los  vocales ,  y  d  un  lado  y  u  otr  o  se  van  colo¬ 
cando  todos:  El  notario  tendrá  una  me  sita  pe¬ 
queña  algo  separada^  y  sin  aguardar  d  que  se  lo 
prevengan  ir-d  corno  escribiendo  el  proceso  del 
acta  en  un  pergamino .) 

(  En  esta  disposición ,  lodos  en  pie  y  colocado 
el  arcon  en  medio ,  se  adelanta  Cornel,  abre  el 
arcan  con  una  llave,  los  mismos  '\uvtro  caballe¬ 
ros  que  le  llevaban  sacan  de  é.  un  ataúd  y  i: 
colocan  encima:  Cornel  con  otra  llave  lo  abre, 
saca  el  manto  real  y  dice:  Acercaos,  mirad.) 

(Todos  se  acercan  menos  don  Gastón  el  cual 
se  sienta  y  Hor  a.  Hacen  todos  mucho  sentimien¬ 
to  ya  desde  que  ven  el  manto  real  :  y  después  de 
mirar  el  cadáver ,  vuelve  Cornel  d  meter  el  man¬ 
to ,  cierra  el  ataúd  con  llave  y  le  dejm  encima 
del  arc&n.  Siéntanse  todos.  El  Justicia  puesto  en 
pie  dice ): 

Just .  Muy  bien,  Cornel,  habéis  desempeñado 

lo  que  el  reinóos  habia  confiado: 
habebsle  bien  servido.  Una  victoria 
acrecentar  pudiera  vuestra  gloria; 
pero  por  grande  que  os  la  diese  el  cielo, 
lio  aliviara,  Cornel,  el  desconsuelo 
•  en  que  este  triste  reino  se  alligia 
de  ver  que  el  enemigo  le  tenia 
el  tesoro  de  su  alma;  v  de  sus  ojos, 
tic  un  rey,  de  un  padre  amado  no  podi«a 


bailar  ron  dulce  llanto  los  despojos. 

(Se  cubre  el  rostro  como  poro  llorar.  Todos 
se  muestran  penetrados  de  dolo r  don  Gastón 
mas.  Pasa  un  breve  rato  en  silencio.) 

Blas  después  lloraremos.  Os  anuncio 
la  triste  nueva  de  que  el  rrv  ha  muerto!... 

(Un  breve  silencio-.-  y  en  voz  fuerte  y  grave.) 
Ricos-hombres  v  pueblos  de  este  reino, 
ha  muerto  el  rey!...  (o tro  rato  de  silencio) 

Sabedlo  ricos-hora bres 
v  pueblos  de  este  reino;  el  rey  ha  muerto. 

(Don  Gastón  ó  quien  tocaba  hablar  te  levan¬ 
to  y  no  puede  de  congoja:  el  Justicia  te  dirige 
á  Corneiy, 

Hablad  vos. 

Corw...,  (en  pie.)  En  la  gloria  eternamente 

nuevo  ángel  sea  de  su  reino  y  pueblos. 

(Todos  se  levantan:  Cornel  con  los  mismos 
cuatro  caballeros  mete  el  ataúd  dentro  del  ar¬ 
ron  t  cierra  este  pero  sin  llave  y  lo  hace  arrimar 
de  punta  ó  la  mesa  de  la  presidencia  quedando 
d  la  vista  como  si  confutiera  documentas  de  las 
cortes,  f  os  caballeros  que  estaban  de  guardia  en 
las  puertas  arriman  las  lanzas  ó  la  pared  y  se 
sientan  con  los  demás.  Todos  tentados  dice  don 
Gastón. ) 

D.  G .  La  sesión.  (al  Justicia) 

di)ST (T ornando  el  pendón  y  sin  desplegarlo 

y  en  pie). 

A  la  sombra,  aragoneses, 
de  este  sagrado  Lábaro  que  el  rielo 
concedió  á  miest ros  padres,  el  Sohrarhe 
del  vuíro  sarraceno  libertaron: 
á  su  sombra  las  leyes  del  estado 
ronst it uy eron  sabios  y  prudentes; 
y  á  su  sombra  nosot  ros  est  as  leyes 
y  nuestra  independencia  defendemos. 


Mas  boy  auspicio  su  presencia  sea 
«le  acuerdo  salvador,  firme,  acertado; 
y  el  que  de  él  después  ose  separarse, 
ó  á  impedir  se  atreviere  sus  efectos,... 
Tonos...  Traidor!  (levantándose) 


Just .  Traidof! 

Todos...  Traidor! 


Just —  (Desplegando  al  aire  el  pendón). 

Y  desplegado 

queda  del  reino  el  paladión  sagrado. 

\ Dicho  esto  lo  entrega  al  alférez ,  este  le  tie¬ 
ne  de  modo  que  la  ropa  venga  á  caer  sobre  la 
f  ilia  de  la  presidencia  que  estará,  vacia.  Sién¬ 
tanse  todos.  El  Justicia  que  para  lo  que  prece¬ 
de  habrá  estado  en  pie  habla  siempre  sentado  y 
también  don  Gastan ,  sino  se  previene  lo  contra¬ 
rio:  los  demás  se  levantan  para  hablar.  Pro¬ 
sigue  el  Just  ida  ) 

Ocurren  pues,  señores,  grandes  dudas 
en  el  estado  y  leves  de  éste  reino. 

Ha  muerto  Alfonso,  y  sucesión  no  queda; 
ni  de  1 i  dinast  ía  de  su  casa 
hay  príncipe  ninguno.  Pretendientes 
hay  a!  t  ronó,  es  verdad;  pero  primero 
otra  parte  debernos  ver  del  fuero. 

El  rey  Alfonso  ha  hecho  testamento, 

(nadie  pienso  lo  ignora  de  vosotros), 
y  sus  estados  deja  á  las  tres  órdenes 
del  Hospital,  del  Temple  y  del  Sepulcro. 

( Humor  de  desaprobación). 
Otorgóle  en  Bayona,  y  á  su  paso 
ratificó  le.  há  poco  tul  Sari  nena. 

Oaso  nuevo,  señores  que.  no  se  halla 
prevenido  en  ri  lucro,  y  que  debemos 
resolver  todos  juntos.  Nuestro  acuerdo 
será  ley  hoy  la  ley  establecemos. 

( Rumor  mas  alto  y  largo  hablando  unos' con 


otros:  pasa  un  rato). 


Corn....  Caso  es  nuevo,  sin  duda;  mas  no  encuentro 
yo  en  él  dificultad  Porque  decidme, 
señores:  este  reino  ¿!c  poseen 
en  propiedad  los  reyes? 

Todos....  No. 

Corn....  ¿Fundaron 

ellos  por  caso  el  reino  de  Sobrarbe? 

Todos....  No.... 

Corn .  ¿Quién  le  conquistó? 

Todos...  Nuestros  mayores. 

Corn....  ¿Quién  ordenó  el  gran  lucro  de  este  reino? 

Todos...  Nuestros  padres. 

Corn.....  Pues  no  fueron  los  reyes 

los  autores  del  reino  y  de  sus  leyes. 

Todos...  No.... 

Corn .  Pues  tampoco  pueden  del  estado 

disponer,  ni  mudar  leyes  ni  fueros. 

Es  van©  el  testamento. 

Todos...  Vano. 

Cor .  Pueden 

las  cortes  proceder  por  consiguiente 
como  bien  les  parezca  en  este  ca*o, 
y  elegir  rey,  si  quieren,  ó  al  estado 
repúblico  volver  ya  antes  usado. 


Todos....  Pueden. 

Cor .  Abora,  Justicia,  declaradnos 

si  al  fuero  os  nuestra  voz  ó  no  conforme. 

Just . Sencillo  es  nuestro  fuero,  y  mas  sencillo 

el  modo  como  aquí  se  ha  interpretado. 

El  reino  de  Aragón  no  es  patrimonio 
de  nadie,  ni  de  propio  en  él  los  reyes 
poseyeron  jamás  sino  su  espada 
y  lo  que  el  mismo  fuero  les  concede 
en  los  despojos  de  la  guerra.  Vano 
por  consiguiente  y  nulo  el  testamento 
declara  nuestro  fuero  soberano. 


TJn  rtc.-b.  Pero  siempre  le  hicieron  nuestros  reyes, 
y  en  test  amento  rey  tal  vez  nombraron. 

Coa ......  Pro  nombráronle  éntrelos  infantes, 

y  el  reino  respetó,  no  derecho  alguno 
que  el  fuero  les  conceda,  sino  cierto* 
secretos  de  familia  que  no  deben 
de  ella  salir,  tal  vez  dei  pecho  misino 
de]  rey;  y  como  príncipes  soi>  todos, 
ai  asi  presentado  el  reino  admite. 

Porque  en  fin  salvo  queda  siempre  el  fuero 
d«  tomar  otro  rey  si  aquel  no  es  bueno. 

Pero  aquí  á  quién  sí»  nornbra?!\Ie  avergüenzo 
señores  de  decirlo!  Oh  r.*v  Alfonso! 

Sabio  legislador,  guerrero  invicto, 
siempre  justo,  magnánimo,  prudente, 
y  digno  por  tus  ínclitas  hazañas, 
por  tus  altas  virtudes,  de  que  el  orbe 
á  tus  plantas  vendido  te  adorase! 

Levántate!  y  declara  á  tus  vasallos, 
á  este  tn  reino  amante  que  te  llora, 
el  caso  en  que  consejos  te  pusieron 
que  jamás  en  tu  ánimo  cupieron. 

(laca  l a  espada) 
Mas  sin  tener  la  espada  yo  en  la  mano 
para  del  reino  defender  los  derechos, 
no  puedo  pronunciar,  no  puedo  el  nombre 
señores,  pronunciar  de  los  que  reyes 
de  Aragón  se  atrevieran  á  llamarse, 
y  reyes  también  nuestros:  son  tres  frailes!.. 

(Rumor  y  muestras  de  indignación  en  todos ) 
Tres  frailes:  ¡qué  ignominia  aragoneses! 
y  fueran  los  rico-hombres  sus  vasallos* 
sus  súbditos,  sus  nobles  caballeros, 

Jos  pueblos  sus  esclavos,  y  despojo 
todo  de  esos  inmundos  estrangerosí!.. 

Mas  ni  el  rey  hacer  pudo  lo  que  hacia 
ni  el  reino  si  obligado  *e  y  re  y  ese, 
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su  independencia  delender  podría. 

Si  alguno  aquí  pensase  de  otro  modo 
quiero  que  hable,  que  diga  lo  que  siente 
de  nuestra  dignidad,  de  nuestro  estado, 
del  del  reino,  del  rey,  y  de  ios  fueros; 
y  también  de  ésos  frailes  que  ha  abortado 
el  fanático  Oriente,  va  del  cielo 
por  su  relajación  abandonado. 

(u Arroja  un  guante  en  medio  y  se  ijueda  en  pie 
descansando  sobre  Ja  espada  desnuda.  Todos  ca¬ 
llan:  un  rato  de  silencio:  el  Justicia  se  levanta 
y  dice): 

JoST .  Voz  de  honor  esa  es,  y  nadie  veo 

que  otra  sulrir  pudiera,  ni  lo  creo. 

Un  momento  de.  engaño  padecieron 
algunos,  es  verdad;  pero  muy  pronto 
en  sí  advertidos  del  error  volviero u, 
y  seguros,  y  el  caso  despreciando, 
en  cortes  se  verá,  fieles  digeron. 

(Jd  d  recoger  el  guante ,  y  antes  de.  alzarle  dice 
á  Cor nel): 

Mas  de  este  vuestro  celo  no  me  espanto, 
héroe  de  Aragón,  digno  patricio: 
yo  por  mí  y  por  el  fuero  le  levanto. 

( alza  el  guante). 

(Se  vuelve  á  su  lugar ,  y  desde  allí  entrega  el 
guante  d  Cornely  y  sentándose  prosigue): 

Me  parece,  señores,  que  ya  el  punto 
definido  quedó  del  testamento: 
es  nulo  por  el  fuero,  y  esc  usadas 
son  mas  razones.  Otro  ahora  debemos 
tratar,  la  sucesión  de  la  corona, 
aprobada  esla  forma  de  gobierno. 

Muestro  fuero,  señores,  nada  dice, 
nada  previene,  y  árbitro  es  el  reino 
en  todo  caso,  y  mas  cuando  el  rey  mueie 
¿in  hijos,  de  entregar  el  mando  y  cetro 
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a  quien  le  pareciere,  empero  ha  usado 
buscar  el  sucesor  entre  sus  deudos. 

Esta  costumbre  se  guardó  de  antiguo; 

Si  ley  es  la  costumbre,  ley  tenemos. 

Cor . No  es  ley,  que  nuestros  padres  libres  eran 

Cuando  el  estado  en  reino  convirtieron; 
y  al  rey  le  declararon  que  le  daban 
este  honor,  este  nombre,  mas  no  el  reino 
que  ellos  del  moro  conquistado  habian 
sin  él  por  sus  heroicos  esfuerzos. 

El  buscar  sucesor  en  su  familia, 
puesto  que  tener  rey  después  quisieron, 
fue  para  asi  atajar  las  ambiciones, 
la  división  y  la  discordia  entre  ellos. 
Preguntad  sino  al  reino  lo  que  siente, 
v  si  yo  bien  ó  mal  el  fuero  entiendo. 

Just .  Señores,  la  costumbre  que  se  ha  usado 

¿se  deberá  tener  por  ley  del  reino? 

Tonos...  No!... 

Just .  Y  si  príncipes  hay  deudos  de  Alfonso, 

¿convendrá  preferir  alguno  de  ellos? 

Tonos...  Sí!... 

Just .  Pues  son  dos  los  príncipes  que  tienen 

su  origen  de  la  sangre  de  los  nuestros* 
don  Pedro  de  Atares  y  el  castellano 
Alfonso;  aquel  bastardo,  mas  primero 
por  ser  línea  derecha  y  no  mezclada 
con  sangre  siempre  odiada  de  estrangeros. 
Deliberad,  decid  lo  que  os  parece; 

V  todo  visto,  á  la  elección  pasemos. 

Cast .  Pues  declarado  queda  que  la  sangre 

no  da  derecho  al  trono  de  este  reino, 
y  que  es  de  conveniencia  preferirla, 
no  de  ley,  salvo  siempre  y  libre  el  fuero 
de  sentar  en  el  trono  al  que  parezca 
digno  de  el,...  ser  no  puede  rey  don  Pedro; 
si  ya  no  es  que  queramos  á  un  tirano 
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para  que  nos  oprima  darle  el  retro. 

A  verle  lui  en  el  baño  hace  dos  dias 
con  el  noble.  Tizón  el  mesn  adero, 
y  porque  se  imagina  que  le  foca, 
suceder  en  el  t  rono  de  derecho, 
mostró  tanta  insolencia,  tanto  orgullo, 
mirarnos  se  dignó  con  tal  despnu  io.... 

Cok .  Basta,  hasta:  tiranos  nhora  mala! 

el  reino  de  Aragón  no  es  de  soberbios. 

¿Qué  hicisteis  que  allí  mismo  no  vengasteis 

la  dignidad  de  todos  v  el  respeto 

que  osdchia  por  ser  los  dos  quien  erais? 

Y  ¿hariamosle  rey?— 

Tonos..  No  le  queremos! 

JuST .  Pues  ved  si  por  acaso  el  castellano 

os  pareciere  digno  del  imperio. 

Hijo  es  de  doña  Urraca  que  bisnieta 
de  don  Sancho  el  mayor  le  dá  el  derecho. 

Com .  Hijo  de  doña  Urraca!  ¿Y  quién  ya  puede 

Afir  mar  de  su  padre  verdadero? 

¿Doña  Urraca,  mas  bien  loba  que  reina, 
A  cuya  liviandad  su  hi  jo  mesmo 
Opone  el  fuerte  muro  de  un  castillo, 
y  aun  así  nueva  infamia  brota  al  cielo? 
¿Doña  Urraca,  que  esposa  de  ese  héroe, 

( señalando  al  arcon ) 
vino  ya  indigna  de  ocupar  su  lecho? 
Hereden  pues  el  trono  de  Castilla 
los  que  á  esa  dama  real  el  ser  debieron, 
no  el  de  Aragón,  que  mas  puro  y  mas  c' aro 
queelsol,  brilla  en  virtudesde  alto  ejemplo. 
Mas  yo  doy  «pie  de  Allonso  no  mancillen 
el  valor,  de  su  madre  los  escesos; 
no  por  eso  ya  digno  juzgaría 
del  treno  de  Aragón  al  estrangero. 

Porque  valían  mucho  nuestros  padres, 
y  rey  podía  ser  cada  uno  de  ellos, 
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5  Arrufa  de  Navarra,  sangre  antigua 
de  nuestros  reyes,  la  corona  dieron, 
ib  miando  de  Navarra  y  el  Sobrarbe 
ron  un  rey  dos  estados  v  dos  pueblos. 

Los  tiempos  han  mudado:  ya  en  el  dia 
por  nuestro  esfuerzo  y  el  favor  del  cielo, 
el  reino  de  Aragón  se  ha  engrandecido 
ron  un  hermoso  dilatado  imperio, 
y  mi  rey  para  sí  solo  necesita 
si  mengua  no  lia  de  haber  en  el  gobierno. 
Asi  lo  han  entendido  los  navarros 
que  á  don  García  proclamar  los  vemos, 
cortando  de  Aragón  eflazo  antiguo 
que  hacia  de  los  dos  un  solo  reino. 

Pues  aun  mas  vastos  son  del  castellano 
los  estados,  v  unidos  á  los  nuestros 
aun  á  ese  mismo  Alfonso  que  debiera 
un  espíritu  al  cielo  tan  escelso, 
le.  fatigaban.  Fuera  pues  engaño* 
cada  estado  su  rey  es  lo  que  entiendo.. 
Amas  un  estrangerp,  como  he  dicho, 
ya  rev,  v  de  Castilla,  do  sabemos 
que  es  tiránico  el  mando  v  orgulloso, 
¿Avenirse  sabrá  con  nuestros  fueros? 
Nada  hay  aquí  de  solo  mero  arbitrio, 
nada  desordenado  ni  violento; 
la  libertad  no  daña  á  la  obediencia; 
el  rev  es  poderoso,  y  libre  el  pueblo: 
mas  venga  ese  estrange.ro  coronado, 

V  á  nuestros  usos  rudo  y  mas  a!  freno 
que  no  conoce  allá,  de  justas  leyes 
que  nuestros  padres  á  sus  reves  dieron, 
v  ó  bien  gobernará  con  desatino 
para  alterar  y  confundir  el  reino, 
ó  bien  acostumbrado  á  malas  mañas 
poder  querrá  lo  que  le  ved  a  el  1  itero 
Temed  á  hombres  cstraños,  y  mas  reyes; 
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la  libertad  perecerá  por  ellos. 

Y  no  o.s  turbe,  señores,  ver  que  lalte 
quien  do  Aragón  empuñe  el  regio  cetro; 
primero  decidid  del  castellano, 
después  lo  que  conviene  miraremos. 

Sin  rey  se  gobernaron  nuestros  padres 
treinta  años,  y  el  estado  engrandecieron; 
sin  rey  también  podríamos  nosotros 
regirnos  por  ahora  basta  otro  tiempo- 
Yo  á  Alfonso  no  le  voto;  si  vosotros 
le  quisieseis  por  rey.... 

Todos...  No  le  queremos! 

Cok .  Pues  ahora  pensad  lo  que  se  debe 

hacer  para  el  buen  orden  del  gobierno, 

D.  G .  No  creo  yo,  señores,  que  en  el  caso 

que  mi  hijo  propone,  nos  hallemos. 
Desechados  han  sido  justamente 
el  de  Atares  y  Alfonso  el  estrange.ro: 
mas  ¿habernos  mirado  bien  si  queda 
de  la  sangre,  real  de  nuestro  reino 
algún  vastago  oculto,  algún  infante 
á  quien  podamos  entregar  el  cetro, 
y  así  evitar  la  división  que  astuto 
sabría  aprovechar  el  agareno? 

( Miranst  todos  de  unos  á  otros ;  hablan  entre 
si,  se  encojen  de  hombros-,  pasado  un  corta  ru¬ 
to  de  rumor ,  continúa  don  Gastón). 

Nadie,  lo  encuentra!  y  yo  siempre  presente 
en  mi  memoria  y  en  mi  amor  le  tengo! 

Atención  grande:  todos  miran  á  don  Gastón). 
Pues  que?  ¿tan  olvidado  de  vosotros 
del  buen  1).  Sancho  está  el  hijo  tercero? 
¿El  otro  hermano  de  ese  mismo  Allomo? 
¿Qué?  ¿tres  hermanos  no  sabéis  que  fueron? 
¿No  tenéis  del  infante  don  Ramiro 
alguna  voz  oida  cuando  menos? 
jAleg  ría  grande,  rumor  de  aprobación- J 
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Peí  'o  es  monje,  oh  dolor!  y  sacerdote. ... 

Y  ahora  obispo!  I)eél  ¿qué  hacer  podemos? 

Cor .  Un  rey  ( con  exaltación .) 

(Todos  se  levantan  gritando:  un  rey,  un  rey; 
y  algunos-,  viva  don  Ramiro.  Hay  un  rato  corno 
de  desorden:  don  Gastón  hace  senas  i¡uc  callen ; 
callan ,  se  sientan ,  y  dice): 

D.  G .  Pues  ¿qué  seria  si  lo  hubieseis 

como  yo  conocido?  ¡que  modesto! 

¡Qué  prudente  y  mirado!  ¡qué  profundo 
en  sus  palabras!  y  ¡qué  amor  al  pueblo! 
(Vuelven  á  exaltarse  y  gritar:  rey,  rey!  viva 
don  Ramiro!^ 

Viva  sí,  don  Ramiro,  que  bien  digno 
del  trono  en  sus  virtudes  le  contemplo. 

Y  hallándose  ahi  en  Roda  ,  en  pocos  dias 
venir  podrá  á  encargarse  del  gobierno. 
Mas  siendo  sacerdote,  y  más  obispo, 
otra  vez  quedará  á  su  muerte  el  reino 
en  el  mismo  conflicto,  pues  casarse 

y  tener  hi  jos  imposible  veo. 

Cor  ......  Yo  lo  veo  posible.  D.  Ramiro 

es  monje,  pero  hombre  fue  primero, 
y  antes  que  obispo,  príncipe.  Esos  votos 
que  dicen  que  de  un  vivo  hacen  un  muerto, 
accidentes  son  solo  que  mirados 
en  los  casos  comunes  con  respeto 
deben  ser;  pero  cuando  de  las  leyes 
ordinarias  se  apartan, cuando  á  un  pueblo, 
á  un  reino,  á  una  nación,  al  nombre  mismo 
cristiano,  como  ahora,  son  funestos, 
callan,  ceden,  retíranse,  y  el  hombre 
queda  lo  que  nació.  No  quiere,  el  cielo 
lo  que  los  hombres  neciamente  piensan. 
Por  tres  palabras  no  se  pierde  un  reino; 
por  tres  palabras  que  pronuncia  un  joven 
sm  esperiencia,  iluso,  vano,  ciego, 


.  (tí5).  . 

que  le  h'an  dicho  que  áDios  solo  le  agradan 
el  retiro,  asperezas,  llanto  y  miedos. 

Sabe  muy  bien  cual  ha  criado  al  hombre: 
no  es  Dios  como  tal  vez  quieren  hacerlo. 
¡Cuántos  que  de  esos  votos  opresores 
la  imprudencia  después  reconocieron, 
si  en  la  desperación  con  que  maldicen 
su  ignorancia*  su  engaño  y  juramentos, 
se  volviesen  á  Dios,  de  él  oirían 
palabras,  cual  de  un  padre,  de  consuelo! 
Masen  el  caso  que  ahora  nos  ocurre 
la  misma  ley  dará  fácil  remedio: 
dispensar  puede  el  papad  don  Ramiro; 
lo  pedimos,  y  habrá  de  concederlo. 

Viva  pues  don  Ramiro! 


Todos...  Viva! 

Cor .  Y  vayan 


mañana  mismo  á  Roda  mensagcros 
que  le  traigan  aquí  inmediatamente, 
jure  los  fueros  y  le  jure  el  reino. 

Vos,  notario,  estended  al  punto  el  acta 
de  esta  elección  que  unánimes  hacemos. 
Unánimes,  repito.  O  ¿hay  alguno 
que  disienta,  rico-hombre,  caballero, 
ciudad,  ó  villa? 


Todos...  Viva  don  Ramiro! 

Jijst ( Toma  el  pendón  y  agitándole  diré  en 


voz  alta  y  grave  estando  todos  en  /de). 

Por  don  Ramiro  pues  levantad  reino 
el  pendón  de  Sobrar  he,  aragoneses. 


D.  G .  Honor  al  rey!  ( descubriéndose ) 

Just . ( descubriéndose )  Veneración  al  lucro! 

{Agitando  de  nuevo  el  /tendón) 


{Oyese  llamar  á  la  /tuerta  grande:  siéntanse 
todos;  el  Justicia  entrega  el  /tendón  til  alférez: 
entra  un  portero,  y  hecho  acatamiento ,  dice) 
Port .  Alagon.  ..  quiere  entrar. 
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I)  G .  Lt  ley  lo  veda, 

Bard.  •  La  ley  >o  veda  á  un  11  iiio,  no  á  un  guerrero, 
no  á  un  héroe.  Demas  de  que  llamado 
viene,  aquí  del  justicia  porque  e!  reino 
le  ha  menester,  y  dócil,  aunque  herido 
pospone  a  esta  obediencia  el  amor  tierno 
de  su  madre  que  ansiosa  y  agitada 
le  espera  en  Huesca  con  mortal  desvelo. 
Echadle  de  esa  puerta  enhorabuena; 
pero  digamos  la  verdad  al  menos: 
digamos  que  á  esa  herida  tan  gloriosa 
que  envidiaran  mil  bravos  caballejos, 
añadimos  ahora  otra  mas  dura, 
por  una  ley  que  ofende  el  pudor  nuestro* 
Le  ofende,  si  señores,  que  sentidos 
por  ella  de  este  caso  os  estoy  viendo. 

Cast .  Dice  bien  Bardají;  lo  estrrordinarío 

no  está  á  la  regla  general  sujeto. 

El  ha  visto  en  el  campo  al  enemigo, 

¿Y  á  él  verle  aquí  nosotros  no  podemos? 

( Silencio  general:  levántanse  el  Justicia ,  esta 
un  poco  con  tos  ojos  bajos ,  Jucgó  alza  el  rostro 
y  dice): 

dusT .  Todo  ha  lugar....  La  ley  será  cumplida, 

V  entrará  ese  héroe.  La  sesión  suspendo. 

( Muestras  de  satisfacción  en  todos :  el  Justi¬ 
cia  tomo  el  pendón ,  lo  agita  dándole  una  vuelta 
para  arrollarlo ,  y  le  entrega-  al  alférez  que  aca¬ 
ba  de  arrollarlo  y  descansa  sobre  él  como  en 
una  lanza.  Hace  el  Justicia  sena  al  Portero % 
este  se  va  y  entra  luego  Alagon.  Don  Gastón  y 
Cornel  se  adelantan  unos  pasos  á  recibirle J. 


(«3) 

ESCENA  VIII. 


Dichos  j  AL  AGON. 

(Se  para  un  poco  á  mirar ,  corre  d  abrazar  d 
su  abuelo ,  y  dice  después  con  profundo  sentid 
miento:) 

Alág  ...  Gracias  a  Dios!  va  me  veo 

J 

donde  verme  no  pensé; 
porque  os  juro,  abuelo,  á  fé 
que  estoy  aquí  y  no  lo  creo, 

¡Cuánto  tengo  que  contaros! 
algo  dije  ya  á  mi  tio. 
no  podréis  del  labio  mío 
oirlo  sin  espantaros. 

Tengo  aquí  una  pena!  siento 
una  aflicción!  en  Belver.... 

D.  G .  Largo  ese  cuento  vá  á  ser. 

Alag .  No  es  cuento,  abuelo,  no  es  cuento. 

Con .  Pero  mira  donde  estás. 

(Alagon  se  pone  d  mirarlo  todo  y  luego  dice')' 
Tenéis  razón,  perdonad: 

era  tanta  mi  ansiedad . 

Con Luego  fe  desahogarás. 

Alag  ...  Lo  entiendo  ya  y  tío  me  admiro 
de.  que  asi  todos  calléis: 

( mirando  á  los  vocal es f 
soy  un  niño,  bien  hacéis.... 

Abrazadme  y  me  retiro. 

(abraza,  otra  cez  d  su  abuelo.) - 
(Al  mismo  tiempo  sale  dona  Muñía ,  se  ade¬ 
lanta  poco  d  poco ,  ve  d  su  hijo ,  y  echándose 
atras  el  velo  corre  y  se  arroja  ú  el  abrazándo¬ 
le  y  besándole  muchas  ceces:  luego  dice)-. 
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ESCENA  IX. 


'Dichos  y  DONA  MUÑÍA. 

D(^aM.  Hijo  mío! 

Alag  ...  Madre! 

Dona  AI.  ( Volviéndose  á  abrazar)  Hijo! 

¿Con  que  en  fin  vuelven  á  veri» 
mis  ojos? 

AtAG....  Por  buena  suerte. 

Dona  M.  Cuenta  me . 

Alag.  ..  Es  cuento  prolija 

y  sobre  todo  mirad 
el  lugar  en  donde  estamos: 
vámonos,  de  aquí  salgamos* 
ya  entrar  fue  temeridad. 

{Dona  Munia  lo  jaira  lorio  ,  y  tornando  d  su  ht- 
jo  de  la  mano  se  va  retirando.  enlr clanto  Curnel 
y  I).  Gastón  se  vuelven  tí  su s  asientos,  este  se 
sienta,  aquel  nó.  Doña  Munia  al  llegar  al  es- 
tremo  del  ala  que  forman  los  vocales,  se  pdra , 
se  vuelve,  y  dice  con  respecto  y  afecto y 
DüíaM.  Confieso  que  habré,  pisado 
este  sitio  con  error; 
mas  de  una  madre  el  amo» 

¿qué  lugar  ha  profanado? 

Y  si  quisieseis  mirar 
el  caso  en  que  me  veia, 
podréis  quizá  á  la  ansia  min 
alguna  disculpa  hallar. 

Mí  esposo  con  alta  gloria 
su  vida  á  la  patria  dió* 
j  á  *u  esposa  le  dejó 
dos  hijos  y  su  memoria. 

El  mayor  íeneisle  aquí, 
y  ya  la  espada  empunanda 
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y  va  sangre  derramando, 
mas  grande  me  ha  hecho  á  mk 
Que  j>¡  ilustre  era  «d  Masón 
de  mi  primer  dignidad, 
ai  cupo  en  mi  vanidad 
por  hija  de  D.  Gastón; 
otra  v»  mucho  mayor 
aunque  en  nada  aquella  apoca* 
á  fuer  de  madre  me  toca 
ostentar  con  nuevo  honor. 

Guando  en  profundo  cuidado 
la  noticia  recibí, 

(St‘ñ<jlando  el  brazo  herido  de  su  hijo)* 
túrbeme;  mas  vuelta  en  mí, 
con  ánimo  sosegado: 

*?de  la  patria  (dije)  son 
mis  hijos;  y  si  su  estrella 
fuese  de  morir  por  ella, 
siéntalo  mi  corazón: 
pártaseme  en  mil  pedazos; 
de  la  tierra,  v  aun  del  cielo 
fálteme  todo  consuelo, 
huérfanos  queden  mis  brazo» 
en  mi  triste  soledad 
cuando  me  acabe  el  dolor, 
recogeré  ini  valor, 
pensaré  en  la  libertad 
de  esta  patria  tan  querida, 
pensaré  en  su  noble  historia, 
le  pediré  su  memoria, 
y  espiraré  agradecida/' 

Panos  tristes  lie  vestido 
por  mi  esposo  hasta  este  dis, 
y  hoy  los  tomo  de  alegría 
para  ver  á  un  hijo  herido.... 

Porque  ahora  sé  que  lie  dado 
á  la  patria  u»  hijo,  un  hombre 

S 


digno  de  ella,  de  su  nombre, 
y  del  que  está  ahí  sentado.  (D.  Gastón.} 

( A  estas  palabras  todos  harén  una  leve  in¬ 
clinación  aprobando  j  mirando  ó  dona  Muñía.  J 
Pero  en  fin  tengo  de.  madre 
señores,  el  corazón; 
y  crece  mas  mi  pasión 
pulsar  que  no  tiene  padre. 

(Se  enternece ,  llora ,  besa  á  su  hijo  dr  nuera 
dos  veces  en  la  frente  con  grande,  emoción ,  y 
prosigue  en  ademan  de  irse): 

Vamos,  hijo. 

Alag...  Yo  quisiera- 

una  cosa  preguntar; 
aunque  tal  vez  por  no  errar 
mejor  omitirla  lucra. 

Mas  no  puedo:  tengo  aquí 
una  pona.... 

Poísa  M.  ¿Qué,  hijo  mió? 

Alag....  Me.  engañasteis,  creo,  lio, 
v  creeros  no  debí. 

Pero  ya  no  sufro  mas, 
ni  atiendo  á  respeto  ó  ley: 
decidme  ¿dónde  está  el  rey? 

(Un  rato  de  silencio:  lodos  bajan  el  rostro.) 

Con .  De  aquí  á  poco  le  verás. 

Alag....  Le  veré?  (con  júbilo). 


Cor, .  Sí. 

Alag....  Cielo  santo! 


Gracias  rendidas  os  doy! 
Madre,  va  aliviado  eslov 
de  rui  pena  v  mi  quebranto. 
Ahora  pues,  lo  que  importa..... 
J)olsA  M.  Hijo  mío,  es  descansar. 

Alag .  Si,  madre,  y  también  pensar 

rn  vengar  esta  derrota: 
Prevenidme  ya  esa  espada 
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que  me  tenéis  prometida,  (d  su  abuelo ). 
y  el  caballo;  que  esta  herida, 

Ja  he  de  ver  yo  bien  vengada. 

La  noche  y  la  traición 
les  valió.  ¡Ah  perros! 

Con .  Sí  !  ¡Alto! 

AlaG....  [Volviendo  en  si). 

Estoy,  lio,  mas  me  exalto 
y  se  me  arde  el  corazón. 

{P  áse  con  su  madre), 

ESCENA  X. 

Los  mismos  menos  ALAGON  y  DONA  MUÑIA. 


Just .  No  llega  Abdalla!  (d  Carriel)' 

Con .  E:.t  rano  esta  tardanza: 


entre  tanto  se  puede  el  real  cadáver 
á  la  iglesia  pasar;  y  cuando  llegue, 
junto  con  mi  sobrino  examinarle, 
po ripie  es  nr  parecer  que  esto  se.  haga 
por  (i  reino  en  secreto  y  sin  los  frailes, 
v  todo  averiguado,  los  llamamos 
v  se  pone  en  juicio  á  esos  inlames. 

Yo  para  que  mi  hermanase,  retire 
á  la  villa,  saldré  ahora  delante. 

(  dirigere  d  la  puerta ). 

D.  G .  ¡Mas  ten  presente  que  conviene  ;d  niño 

coa  gran  prudencia  la  noticia  darle; 
qu  ría  tanto  al  rey!  golpe  de  muerte 
vá  á  s¡.  r  pura  él! 

Cor .  1  )esca usad ,  padre,  (case  J. 

(Le  rdntansr ,  toman  el  ataúd  (no  il  a'rto.u)  /o; 
mismos  cuatro  cáhuil cros,  y  dando  un  rli  o  -honi  - 
¿'  g  el  tirara  d  dea  Oaston  pac  muiré  d  su  ¡l/,n- 
to ,  se  retiran  toa  el  mismo  árden  t¡ue  \  inui  on  ) 
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ACTO  OlIMfl. 


Tglesia  de  Monte-Araron  cortada  con  un  telo» 
a]  fondo  que  se  levantará  cuando  se  prevenga  ma# 
adolante.  En  las  paredes  de  los  lados  y  á  la  linea  de 
la  presidencia  estarán  los  pendones  de  Sobrarve  j 
del  reino  desplegados,  aquel  á  la  izquierda  del  ei- 
pectador,  éste  á  la  derecha.  La  salida  estará  al  lado 
derecho  junto  al  telón  de  boca. 

ESCENA  I. 


(Al  levantara*  el  telón  aparecen  sentados  to~ 
dos  los  ricos-hombres ,  caballeros  y  procuradores 
del  acto  4-  c  Cornel  no  ya  armado  sino  con 
manto  >  espada  como  los  demas.  Preside  el  Jus¬ 
ticia  solo.  A  su  derecha  don  Gastón ,  á  su  iz¬ 
quierda  Cornel ,  pero  en  los  asientos  de  los  cocav¬ 
íes;  y  d  estos  siguen  los  demas  en  el  orden  ye* 
prevenido.  YA.  Notario  estará  igualmente  en  una 
mesita,  separada ,  y  á  la  izquierda  de  la  presi¬ 
dencia. 

Pasa  un  rato  de  silencio:  salen  los  Templa¬ 
rios,  es  decir ,  el  Comendador ,  el  Prior ,  Yerran  y 
los  otros  tres ,  todos  ellos  sin  espadas;  y  hecho 
acatamiento  les  señala  el  Justicia  lugar  con  la 
mano  al  otro  lado ,  pasan  y  saca  el  Comeada- 


dor  un  pergamino  rollado  como  para  entregar¬ 
lo-,  quiere  hablar ,  el  Justicia  le  hace  sena  que 
calle ,  y  dice): 

Jus>r .  ,7Señores,  don  Gastón  que  dignamente 

tiene  el  gobierno  general  del  reino, 

dióme  cuenta  que  habia  recibido 

un  oficio  ó  aviso  por  escrito 

del  gran  Comendador  (que  está  presente Jr 

de  Monzon,  y  en  España  del  Maestre 

Vicario  con  poder;  manifestando 

que  un  documento  presentar  debía 

al  rebio  de  importancia,  en  que  afirmaba 

míe  la  paz  del  estado  interesaba. 

Y  convenido  y  anunciado  eí  dia, 
se ‘avisó  á  los  templarios;  han  venido 
á  las  Cortes,  mas  no  como  asistentes, 
lo  que  tampoco  les  concede  el  fuero, 
sino  como  honorables  pretendientes. 

(El  Comendador ,  riendo  que  no  le  mandan 
sentarse ,  se  sienta  con  despejo,  y  señad  sus  com¬ 
poneros  que  hagan  lo  mismo.  Alzase  un  murmu¬ 
llo  bastante  fuerte ,  y  se  oyen  las  coces  en  pie,  en 
pie.  Leoánliinsc  los  Templarios  menos  el  Conten- 
dador) 

¿Lo  oís,  Comendador?  Sabéis  las  leyes?. ... 

(  Lecd.nl ase  e l  Comendador .) 

Mirad  que  respetáis  mucho  á  las  córtes, 
pues  mucho  las  respetan  aun  los  reyes. 

Loh .  El  rey  cuando  algo  pide  en  que  del  fuero 

alguna  parte  toca,  no  se  iguala 
á  los  brazos  del  reino  reunidos; 
propone,  ruega  v  váse  á  la  antesala. 

tOM . .  ÜNo  soy,  señores,  nuevo  en  este  reino, 

ni  ai  respeto  he  faltado  que  se  debe 
á  las  corles;  ó  acaso  cuando  es  ponga 
el  obgeto  que  á  ellas  me  ha  traído..... 

J  t’ST .  *  cm plació,  no  »cais  descomedido. 


(7r,) 

Com .  T  uno  dura  sospecha  que  nuestra  alma 

llena  de  nuevo  amargo  sentimiento, 
¿esponer  podré  en  vuestro  acatamiento? 
hace  muy  pocas  horas  que  á  este  Inerte 
con  estos  mis  hermanos  he.  llegado, 
y  con  indigna  inesperada  suerte 
en  prisión  verdadera  hemos  estado. 

D  G . E  n  prisión  nó,  guardados  sí;  que  al  reino 

importaba  guardar  vuestras  personas. 

Mas  libres  sois,  hablad. 

J ust .  Y  hablad  va  al  t  aso 

de  vuestra  pretensión. 

Com .  Primeramente 

pido  que  en  alta  voz.  esto  se  lea. 

(Pasa  y  entrega  un  pergamino  al  Justicia.) 

•J  UST.. ...  Y  ¿que  es? 


Com .  Del  rey  Alonso  el  testamento. 

Just .  Y  ¿qué  es  lo  que  contiene? 

Com .  Si  leerle 

mandáis,  en  él  mejor  podréis  saberlo. 

(sil  amus  voces,  SE  i.ea,  no  se  lea). 

J uST .  Señores,  es  ya  este  un  documento 

J 


que  de  leerle  prescindir  no  puedo 
á  las  cortes,  al  reino.  ¿Por  ventura 
podría  mudar  este  nuestro  acuerdo? 
ruego  pues  que  se  admita  su  lectura. 

¿Se  admite?  (Silencio  general). 

Ea  tomad,  leed,  notario. 

(  El  Notario  pasa,  loma  c!  pergamino ,  y  en  pie 
al  lado  de  la  silla  de  la  presidencia  ¡ce  en  alia 
coz). 

”D.  Alonso  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Ara¬ 
gón  y  de  Navarra:  Hallándome  en  edad  rnuv  avan¬ 
zada  y  quebrantado  con  los  muchos  v  penosos  tra¬ 
bajos  que  la  misericordia  del  señor  se  ha  servido 
de  encargarme  en  d  densa  de  la  fe  y  religión  cris¬ 
tiana  y  bien  de  mis  pueblos;  y  no  habiéndome 


•mace di  do  por  *ws  «líos  é.  inescrutables  ja  ir  i  o* 
».!wgun  hijo  que  mi*  sucediese  en  rn.!.1;  retados: 
he  considerado  que  no  habiendo  príncipe  de 
E¿i¡  casa  que  pudiese  ocupar  ei  trono  despue* 
$0  mi  muerte;  y  para  evitar  que  en  mis  rei  — 
mo-s.  se  levanten  bandos  contrarios  entre  sí  j 
se  destruyan  miserablemente  en  guerra  mss  pue- 
Idd*.  unos  contra  otros:  he.  determinado  arreglar 
smi  testamento  y  ultima  voluntad  ,  y  ordenar 
y  disponer  loque  de  mis.  estados  ha  de  hacer¬ 
se,  quién  ha  de  tenerlos  en  gobierno,  y  á  quiera 
«beberán  obedecer  mis  vasallos  todos  como  á  mí 
me  han  obedecido,  para  que  los  amparen  y  de¬ 
fiendan  de  los  reyes  comarcanos.  Y  asi  dejo,  ñora. 
hro  y  declaro  por  herederos  y  sucesores  de  mi* 
reinos  v  señoríos  á  las  Ordenes  de,  caballero* 
del  Temple  ,  del  Hospital  y  del  Sepulcro  de 
Je r úsale n.  Y  ordeno  quesean  mis  herederos  y 
sucesores  en  el  señorío  que  tengo  sobre  toda  3a 
tierra  de  mi  reino,  y  en  el  principado  y  dere¬ 
cho  que  me  compete  sobre  todos  mis  súbdito* 
y  vasallos,  prelado*  y  eclesiásticos,  r icos-hom¬ 
bres  y  caballeros,  grande*  v  pequeños,  con  la  mi*-. 
ma  ley  y  condición  que  ios  reyes  don  Sancho  mi 
padre  y  don  Pedro  mi  hermano,  de  buena  memo¬ 
ria,  y  uso,  los  habernos  tenido.  Y  mando  se¬ 
ñaladamente  á  !<\  Caballería  del  Temple  mi  ca¬ 
ballo  y  armas»  y  mi  sello  real  y  con  él  mi 
principal  autoridad  en  e]  gobierno  supremo  de 
mi  reino.  Dejo  á  las  mismas  tres  Ordenes  d« 
Caballería  sobredichas  todo  lo  que  heredé  de  mi* 
padres,  lo  que.  yo  he.  conquistado  v  lo  que.  v* 
jane  en  adelante  de  los  moros  ,  para  que  lo  ten¬ 
gan  y  posean  y  sea  suyo  tan  en  propiedad  co¬ 
mo  lo  era  y  es  ahora  mió.  Y  declaro  que  *1 
alguno  de  ios  ricos-honrs br'  s  contradice,  repug¬ 
na,  desaprueba  y  no  admite  este  mi  téstame*.- 
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%f)  que  ordeno  á  honor  y  gloria  de  Dios  y  bu» 
de  mis  reinos,  sea  acusado,  l raido  y  punio-o  de 
traidor..." 

(Manta  aquí  se  había  escuchado  la  lectura 
del  testamento  con  alguna  impaciencia  y  desa¬ 
sosiego,  y  echando  los  del  reino  algunas  inun¬ 
das  de  ico  ú  los  Templarios:  peco  al  ou  estas 
palabras  rompen  en  un  murmullo  fuerte ,  le¬ 
vantándose  algunos  en  ademan  de  no  sufrir 
mas.  El  Justicia  se  pone  en  pie  y  dice:  si  leu - 
éio,  señores:  quietos.  Se  sosiegan,  se  sientan ,  hu¬ 
me  sena  al  notario,  y  éste  signe  J: 

”Y  todo  el  que  lo  hiciese  igual,  lo  mismo  de— 
elaro  y  ordeno.  Fecho,  otorgado,  aceptado  y  fir¬ 
mado  con  los  testimonios  de  y  uso  firmantes, 
en  la  mi  ciudad  de  Bayona  el  dia  q  de  la* 
«alendas  de  noviembre  del  año  del  Señor  de 
mil  ciento  y  t reinta  y  uno.  Testimonios...." 

Jüst . "Basta,  Comendador,  el  reino  estrada 

que  el  rey  Alonso  hiciese  testamento 
y  estraña  aun  mas  que  luego  confiase 
no  al  reino,  sino  á  vos,  tal  documento. 
Mas  de.  un  error  asi  otro  error  procede.' 
Sabed  que  en  Aragón  el  rey  no  puede 
del  reino  disponer  en  testamento. 


porque  no  es  suyo. 

Com . .  Cómo  dispusieron 

otros  reyes7 

Jxjst .  Ninguno,  ni  podían 

repito. 

.  Vos  estáis  equivocado. 

Justicia,  porque  todos  han  testado, 
y  dejaron  el  reino  á  quien  quisieron. 

(  Movimiento  de  indignación.) 

.  Por  tercera  ver.  y  última  os  deciar* 


que  »n  Aragón  los  reye*  no  disponen 

<Uj  remo,  ni  ra  la  vida  ni  en  la  muerte, 
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porque  no  es  suyo.  Y  ved  quien  lo  declara 
V  en  presencia  de  quien.  Tomad. 
f  Arrojo  el  pergamino  al  suelo  en  medio  de  la 

sala:  nadie  io  recoge:  un  breve  silencio). 

Cosí .  Con  todo, 

si  no  os  ha  de  ofender  el  que  proponga 
una  duda  que  en  esto  se  me  ofrece.... 

Just .  Decid- 

Cora. .  El  rey  don  Sancho  á  quien  llamamos 

comunnií  nte  el  Mayor,  tuvo  cuatro  hijos, 
y  un  reino  en  testamento  dio  á  cada  uno; 
á  don  Ramiro,  el  de  Aragón. 

Just......  ,  Es  cierto: 

v  todo  rey  que  tenga  muchos  hijos 
se  concedí'  que  puede  hacer  lo  mismo. 

M  a,s  no  es  darles  el  reino  propiamente, 
sino  tan  solo  declarar  cuál  de  ellos 
mas  digno  le.  parece;  es  un  juicio 
y  no  mas,  que  hace  un  padre  de  sus  hijos, 
del  mérito  y  virtudes  de  sus  hijos. 

El  reino  en  estos  casos  llanamente 
suele  pasar  por  lo  que  el  rey  ordena, 
quedando  siempre  libre  é  independiente. 

Corn...  No  me  pesa  en  verdad,  digno  Justicia, 
de  que  asi  tu  prudencia  satisfaga 
á  quien  bastar  debieran  las  primeras 
razones  con  que  el  fuero  declaraste 
del  reino  de  Aragón;  pero  me.  admiro  ... 

Com .  Una  razón  quisiera  todavía 

proponer;  mía  sola;  v  satisfecho 
del  iodo,  gran  Justicia,  quedarla. 

Si  á  bien  tenéis.... 


Jitst .  Decid. 

Cora .  Quiza  la  parte 


principal  omitis  del  testamento. 

El  pipa  lo  ha  loado;  y  con  censuras 
Terribles  ,  que  veréis  si  le  leyereis, 
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obliga  á  obedecerle  de  conlado. 

Cornel. 


El  papa  !  ¡v  con  censuras  !  há  cuán  ciegos 
venis  ,  Comendador  !  Oye  y  responde. 

Cuando  en  Sobra rbe  peleaban  solos 
nuestros  mayores;  cuando  allí  morían, 
cuando  rios  de  sangre  allí  corrian; 
cuando  de.  aquella  tierra  al  moro  echaban, 
y  el  estado  por  sí  solos  fundaban; 

¿Dónde  estaban  los  reyes?  ¿dónde  el  papa? 
Aquellos  no  existían  ,  ni  existieran 
hasta  que  nuestros  padres  los  hicieron; 
pero  hiriéronlos  reves  ,  no  señores; 
caudillos  en  la  guerra  y  presidentes 
en  sus  consejos  de  la  paz.  El  nombre 
de  rey  en  Aragón  no  significa 
señor  del  pueblo  ,  dueño  de  la  tierra; 
ni  representa  mas  de  loque  indica, 
presidente  en  la  paz  ,  geíe  en  la  guerra. 

Aun  de  esta  dignidad  y  de  este  imperio 
no  es  dueño  el  rey,  que.  lo  es  ,  tamplario,  el  reino; 
y  puede,  este  quitarla  al  rey  que  abusa 
del  poder  que  le  dieron  ,  levantando 
el  pendón  que  en  su  orla  lleva  escrito: 
venda  uno  tanto  como  vos  valemos, 
y  todos  juntos  mas  que  vos  podemos. u 

Ese.  pendón  ,  templario  ,  levantado 
le  tenéis  ;  ese  es  ,  el  de  Sobrarhe. 

Y  con  esto  ya  el  reino  lia  proclamado, 
corlada  toda  duda  á  su  prese  ncia, 

su  derecho  originario  ,  inmortal,  fijo, 
de  eterna  libertad  é  independencia. 

Decid  ahora  pues,  qué  es  1«  que  loa 
el  papa  en  ese  falso  testamento? 

Loa  su  nulidad?  no  hay  otra  cosa. 

Y  ¿quién  es  el  que  al  papa  le  ha  pedido 
su  autoridad  lau  nula  como  ociosa  ? 
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EL  papa  ?  ¿Así  su  oficio  y  derecho  ent!*tde  f 
¿  tanto  la  red  del  pescador  comprende  ? 

O  ¿  cree  tener  acaso  ei  señorío 
de  todo*  los  imperios  de.  la  tierra  f 
Pues  bien.-  diré*  lamente  y  sin  rodeos 
pedidle  ei  de  Araron  ,  que  yo  no  dudo 
««  le  dará  :  pero  mirad  que  os  mande, 
en  vez  de  escomuniones  y  entre-dichos, 
lanzas  mas  poderosas  que  las  nuestras, 
espadas  mas  valientes  que  las  nuestras, 
caballeros  mas  nobles  que  nosotros, 
y  otro  pueblo  mas  Tuerte  y  mas  constante 
que  el  pueblo  aragonés  ;  pues  de  otro  modo 
podría  aer  que  fuese  inútil  todo. 

{Satisfacción  y  alegría  en  lodos  ;  marmullo  de 
aprobación  ;  y  aun  se  oyen  las  cores:  bien!  hicnl^ 

JüST .  Respuesta  no  tenéis.  El  fuero  oísteis 

primero  ,  la  opinión  ois  ahora 
del  reino  ,  y  cual  recibe  la  demanda 
que  le  habéis  presentado. 

Cok .  Nada  tengo, 

como  decís,  que  responder.  Emprr© 
yo  no  puedo  dejar  de  darle  cuenta 
al  Maestre  ;  despucsi . 

Coa- .  Después  que  venga 

el  Maestre  á  tomar  ,  él  en  persona 
posesión  de  este  reino  y  su  corona. 

Gom .  Ya  pues  que  concluido  está  este  asunto, 

con  tu  venia  podremos  retirarnos. 

(A  Un  si) 

Mecogc  del  suelo  el  per  ge/ mi  no  y  se  dispone  d  irse  ) 
{’JtTsr.......  Aguardad  ,  sí  ,  aguardad  ,  que  todavía 

hay  que  tratar  y  mucho  ,  con  vosotros. 
(líate  una  sena,  y  cuatro  caballeros  se  lecan- 
ietr%  ,  desnudan  las  espadas  y  van  ó  ponerse 
lie  guardia  á  ¿a  puerta  ;  Corrtrl  se  adelanta-  un 
ó  dos  pora  sostener  la  acusación.') 
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Coa . Cuando  yo  de  primer#  á  hablaros  ib» 

Corn.) 

y  vos  me  interrumpisteis  ,  esta  duda 
quería  proponer.  Un  testamento 
no  tiene  fuerza  alguna ,  ni  ea  sí  e#  ttad* 
hasta  que  muere  el  tes!  ador. 


Com .  Es  .claro. 

Oóa . -  Y  veo  que  pedís  su  cumplimiento 

como  si  el  Rey  Alfonso  hubiese  muer 

Com .  Alfonso  ha  muerto.  (Con  sorpresa.) 

Coa.. .  Asi  algunos  lo  dicen» 

pero  también  se  dice  y  por  mas  cierto 


se  tiene  que  la  vida  salvar  pudo 
por  suerte  ,  de  la  noche  protegido, 
y  que.  á  Jerusalen  se  encaminaba 
huyendo  de  este  suelo  con  vergtien*» 
de  verse  por  primera  vez  vencido. 

No  bastando  á  templar  su  inmensa  pea» 
las  brillantes  conquistas  que  dejaba, 
ni  las  treinta  batallas  generales 
conque  al  poder  del  moro  ha  quebrantado 
y  al  mundo  su  valor  tiene  asombrado. 


Con .  Alfonso  ha  muerto. 

&FA.. ......  ¿Cómo  no  cayeran 


con  él  sus  ricos-hombres?  ¿Quién  ha  visto 
en  Aragón  un  rey  tratar  de  guerra, 

¿  campaña  salir  ni  dar  batallas 
sin  nosotros  ?  ni  el  fuero  lo  permite, 
ni  lo  consiente  el  reino. 

Com .  Alfonso  ha  rmit* 

y  si  no  iban  con  él  los  ricos-hombres, 
iba  y  murió  Ceutulo  el  de  Bearne. 

Coa . .  Estrangero. 

Com... .  Aymerique  de  NarboA*. 

Coa.. .  Estrangero  también. 

Com  .. .  Gómez  de  Lina»* 

Wn  Rúo  k  Mi  buen  padre  ! 


D.  G 
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Y  mi  amigo  y  compañero  í 
O  D.  Gómez  !  va  quedo  yo  el  postrero  í 
Coun....  El  que  firmó  riel  rey  e!  testamento 

como  testigo;  y  fueronlo  igualmente 
Avrnerique  yr  el  conde  don  Centulo. 
Sospecha  grande  induce  que  tan  solo 
para  aquella  batalla  convidados 
fuesen  el  testador  y  los  testigos, 
y  que  el  y  éstos  muriesen,  escapando 
con  vida  los  que  el  cetro  que  veían 
caer  allí,  empuñar  después  creian. 

Goai .  ¿Oslo  bien?  O  ¿qué  es  io  que  eso  quiere 

dar  á  entender? 

Cornel. 

Lo  que  los  hechos  dicen 
lo  que  dice  el  que  el  rey  me.  asegurase, 
que  antes  de  reunirse  nuestras  huestes, 
de.  Belvor  no  saldría,  y  que  yo  ido 
apenas,  ya  hacia  Fraga  se  movía.- 
Quiere  dar  á  entender  lo  que  estos  hechos 
dicen.  Comendador;  y  lo  que  dicen  * 
las  palabras  del  rey  cuando  cercado 
de  improvisóse  vió:  traición  amigos: 
Co’rtertdarlor,  qué  has  hecho  ?  Aii,  !  moriremos 
pero  como  calientes ,  peleando 
por  la  gloria  del  nombre  <fue  tenemos. 

Quiere  dar  á  entender  que  conducido 
lúe  el  rey  por  un  traidor  á  la  emboscada 
que  en  su  daño  tenia  preparada, 

Comendador. 

Valientes  vi,  lre.les  caballeros, 

«le I  rev  hasta  la  muerte  defensores 
en  aquella  infeliz  triste  jornada: 
mas  no  vide,  Cornel,  esos  traidores. 

Cornel. 

Pues  yo  los  estoy  viendo;  yo  ante  el  reino 
de  traición  los  acuso,  y  la  justicia 


^V1) 

Noverísima  invoco  de  las  leyes 

que  vengan  á  los  jmeWos  y  á  los  reyes. 

¿Os  turbáis? 

Com .  Yo?  Sorpresa  me  ha  cansado 

el  concepto  que  veo  habéis  formado 
de  un  hecho  que  en  la  guerra  cada  día 
se  vé. 


Cor .  Nunca! 

Com .  De  un  hecho  que  esfrañarle 


ninguno  de  vosotros  debería. 

Mas  ya  que  conocéis  á  los  traidores, 
ó  sabéis  de  ellos  (bien  que  no  me  importe) 
la  novedad  me  llena  de  deseo 
de  saber  quienes  son.  ¿Podéis  nombrarlos? 

Cor . .  Es  uno  el  principal,  y  compañeros 

tuvo  de  cierto  entre  los  suyos:  pero 
uno  es  el  que  de  Abdalla  se  ha  valido 
para  engañar  á  Alfonso,  y  con  Alfonso 
el  mismo  Abdalla  lúe  después  vendido. 

Uno  es  el  que  á  los  dos  asi  engañando, 
avisaba  al  de  Lérida  en  secreto 
para  quede  improviso  acometiese, 
viniendo  á  la  liora  y  sitio  convenido, 
al  rey  allí  con  pocos  conducido. 

Uno  es  el  qut  al  romper  de  la  batalla, 
estando  el  rey  cercado  de  los  suyos 
eseepto  por  el  frente  ,  buscó  un  llamo» 
y  entró,  y  haciendo  que  por  él  pelea 

V  desviando  á  alguno  de  su  lado, 
la  lanza  Ve  metió  por  el  costado. 

Cayó  el  rey  desde  A  pot  o  del  caballo, 
que  todo  por  tu  mal,  todo  lo  vieron, 
apesar  de.  la  noche  y  sus  tinieblas, 

los  pocos  que  de  allí  escapar  pudieron. 

Y  este  hombre,  este  traidor  y  regicida, 
el  primero  que  aqueste  reino  ha  visto, 

y  el  último  también  que  ha  en  él  de  verse, 


/ 


(porque  el  noble,  leal  v  hermoso  suelo 
de  Aragón,  que.  benigno  mira  el  cielo, 
traidores  no  prodúcen  osle  malvado, 
este  monstruo,  aun  así  no  bien  llamado, 
sois  vos!!... 

( Turbación  en  los  Templarios:  desasosiego  y 
•muestras  de  furor  en  los  demás  que  miran  con 
ira  al  Comendador  ,  murmuran  y  parece  que 
van  á  levantarse:  el  Comendador  después  de 
un  corto  rato  de  suspensión  ,  dice  sereno): 

COMEMDAOOR1. 

,  f  1'  {  •  > 

'  Bien  ha  compuesto  la  calumnia 
‘  f  ♦  1  r. 

el  que  en  pago  de  tantos  sacrificios, 

de  tanta  lealtad,  tantos  servicios 

corno  debe  Aragón  á  nuestra  orden, 

eslerm inarla  quiere.  Sea  ofensa, 

pues  oirá  no  hallareis  que  hecha  os  tengamos, 

el  que  por  instituto  peleamos, 

haber  la  sangre  á  rios  derramado, 

l 

el  ser  en  los  peligros  los  primeros, 

Y  tener  por  desc  anso  en  la  frontera 
desnudos  dia  y  noche  los  accroá. 

Si  es! o  es  ofensa,  grave  osla  tenemos 
herirá,  señores;  no  lo  negaremos.  . 

Por  lo  demas  confieso  que  yo  he  sido 
el  autor  de  la  empresa  malhadada 
que  en  Fraga  nuestro  sol  ha  oscurecido.* 
yo  al  rey  le  aconsejé,  sí;  pero  dista 
mucho  un  fiel  consejero  desgraciado 
de  un  traidor,  como  osais  apellidarme, 
citando  el  testimonio  de  palabras 
que  atribuyen  al  rey  mis  enemigos 
porque  no  hade  venir  á  desmentirlos: 
citando  el  testimonio  reprobado 
de  un  moro  ya  traidor  primero  á  Alfonso, 
v  ahora  á  Alfonso,  y  á  mí:  y  en  fin,  un  iiiíio 
,  que  de  un  golpe  cayó  entre  los  caballos 


en  la  gran  confusión,  y  que  la  vida 
dehe  á  un  templario,  rs  quien  solo  presante 
acusarnos  podria,  si  cupiera 
en  su  candor  perversidad  tai»  fiera. 

Corneé. 

Pues  ese  niño  que  fingir  no  sabe, 
incapaz  de  interés  y  de  malicia, 
y  que  de  Chalanura  con  tanta  ansia 
pidió  que  le  sacase,  porque  dice 
que  oir  le  parecía,  horrorizado, 
una  voz  triste,  y  ver  de  roja  sangre 
vuestras  manos  y  hábito  manchado;...?; 
este  niño,  repito,  en  quien  no  cabe 
perversidad,  como  tú  mismo  dices, 
es  el  que  acusa  tu  traición,  habiendo 
recogido  de  Alfonso  las  palabras 
que  al  traidor  dirigió.  Yo  de  él  las  tomo, 
las  hago  rnias,  al  juicio  vengo, 
y  con  mi  espada  y  derecho  las  sostengo. 

Y  ese  Abdalla  á  quien  haces  tantas  veces 
traidor,  porque  tu  á  él  y  al  rey  lo  fuiste, 
es  quien  ha  averiguado  tu  secreto 
trato  con  el  de  Lérida,  que  luego 
confirmó  Ahdel  Mahamet  su  amigo  y  deudo; 

Y  esa  maldad  que  llamas  testamento, 
maldad  vuestra,  del  rey  mísero  engaño, 
es  la  prueba  de  todo;  que  ambiciosos 
de  riqueza  y  poder  ¡y  qué  riqueza! 

jqué  poder!  de  Aragón  el  reino  hermoso, 
el  noble  trono,  la  envidiada  gloria! 
herencia  vuestra  imaginar  osasteis, 
y  porque  la  creisteis  en  peligro, 
á  tan  gran  sacrilegio  os  arrojasteis. 

En  peligro,  pues  aunque  en  Sari nena 
ratificar  hiciste  el  testamento 
al  rey,  mas  cuando  supe  el  descontento 
que  en  el  reino  causaba,  recordando 
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d<*  su  error,  anularle  meditaba» 
y  temisteis  vosotros,  y  traillóles, 
regicidas,  impios,  á  la  suelte 
llevando  al  rey  vendido  á  la  emboscada* 
ciegos  os  arrojáis  de  reino  ó  muerte. 

D.  l  reino  ya  el  decreto  habéis  oido; 
la  otra  parte  os  queda:  yo  la  polo. 

(volviéndose  di  Justicia.) 
Comendador. 

¿Oís,  Templarios?  dada  la  sentencia 
tenernos  todos.  Algo  presagiaban 
al  llegar  nuestros  tristes  corazones, 
viendo  el  fuerte  y  la  villa  guarnecidos, 
v  el  modo  como  fuimos  recibidos. 

¿Tenéis  mas  que  acusar?  ¿ya  nada  os  queda? 

(á  Connel.) 


las 


Cornee. 

¿Burláis,  Comendador?  ¿o  con  demencia 
p.  dís  que  se  pronuncie  la  sentencia? 

{Oyese  algún  rumor  de  indignación  y 
roces:  la  sentencia,  la  sentencia.) 

Comendador. 

¡Ya  la  habéis  pronunciado!...  ya  esta  causa 
fallada  está!..  A  morir,  Templarios,  vamos. 
¡Valor!  que  allá  hay  un  juez  que  lo  es  da  todos, 
de  los  jueces  violentos  de  la  tieira 
que  la  maldad  en  ella  multiplican, 

Y  del  justo  que  á  su  odio  sacrifican. 

TÑO  me  defiendo,  no,  porque  no  debo, 

{A  Cornel.) 

porque  admitir  no  debo  cargo  alguno 
mientras  la  envidia,  el  Interés,  el  odio, 
la  venganza,  la  fuerza  y  la  calumnia 
la  acusación  sostengan.  ¿Que  testigos 
de  los  hechos  que  habéis  acriminado 
hasta  ahora  citáis?  Muertos,  ausentes, 

V  ausentes  enemigos,  vuestro  encono 
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y  *1  orgullo  que  os  dá  el  vacío  trono. 

Parezca  aquí  ese.  Abdalla  fementido, 
cuyas  perfidias  celebre  le  han  hecho; 
parezca  aquí  iMahamt  l  sil  digno  deudo; 
vuestro  ingrato  sobrino  á  ellos  se.  junte, 
y  moriré  á  lo  menos  satisfecho. 

Cok  n  el. 

¡Oh  hipócrita  insolente  regicida! 
que.  insultas  porque  nada  de  la  vida 
esperas  ya,  cuitado!  ¿qué  pronuncias? 

Testigos  quieres? 

Comendador, 

Sí,  testigos  quiero, 
y  confundirte  á  tí  con  el  primero, 

(Entrega  el  pergamino  á  un  templario  (juc 
no  deberá  ser  el  Prior  ni  Ferian ) 

CoRNÍiL. 

Se  alzarán  pues,  traidor,  desde  la  tumba 
á  atajar  tu  insolencia  y  osadía, 
antes  que  la  cuchilla  que  ya  empieza 
acabe  de  cortar  tu  vil  cabeza. 

¡Ilá  de  adentro!  ¡Quien  oye  la  voz  mía! 

(Este  til  timo  verso  lo  pronuncia  con  gran 
brioy  mirando  al  telón  misterioso  y  dando  una 
palada  en  el  suelo. 

Alzase  re  peni  intímente  el  telón ,  descúbrese  lo 
restante  de  la  iglesia  colgada  de  negro ,  y  apa¬ 
ra  e  en  una  mesa  ricamente  adornada  el  cadá¬ 
ver  de!  re)  con  las  vestiduras  reales,  retro,  es- 
pada  y  corona  imperial ,  y  en  la  testero  los  es¬ 
cudos  tic  Soltrarbf ■,  de  Arista  y  del  remo:  este 
en  medio ,  tupidlos  uno  ti  rada  estrenan  Y  al¬ 
gunos  blandones  ardiendo.  A  la  aehctni  del 
cadáver  ,  Abdalla  y  dos  moros  mas  en  pn:;  ti 
la  izquierda  Alagan  medio  arrofJil lado  en  unos 
almohadones  ,  llorando  y  besando  de  cuando 
en  cuando  la  mano  al  rey  ;  y  d  su  lado  dos  o 


(«6) 

tres  caballeros.  Todos  los  de  las  cortes  se  pon~ 
drdn  en  pie  saludando  al  rey  al  rnisrno  tiem¬ 
po ,  y  el  Justicia  se  retirará  á  la  cabeza  de 
los  vocales  del  ala  derecha  del  espectador. 

Abdalla  mira  con  ojos  centelleantes  al  Comen¬ 
dador;  éste  dá  al  Prior  un  pequeño  paño  blan¬ 
co  envuelto ,  el  Prior  lo  toma,  y  volviendo  la  ca¬ 
beza  corno  para  que  no  le  vean  ( pero  cuya  ac¬ 
ción  deberá  ver  muy  bien  el  espectador )  sp  pone 
algo  en  la  boca  y  lo  traga  con  algún  esfuer¬ 
zo.  El  Comendador  hace  lo  mismo  ,  pero  sin 
volver  la  cara  ,  sino  disimulando  con  un 
pañuelo  corno  que  se  limpia  el  sudor  ó  hacien¬ 
do  otra  acción  indiferente. 

T orlo  esto  pasa  en  un  rato  de  silencio  que 
hay  después  de  levantado  el  telón  y  mirando  to¬ 
dos  á  los  obgetos  que  se  presentan. 

ESCENA  II  y  última. 

(Todos  los  que  estaban ,  y  los  que  se  nombran 
en  la  nota  precedente. 

Abdalla  haciendo  primero  acatamiento  al  real 
cadáver ,  después  al  Justicia ,  pasa  mas  adelan¬ 
te  para  mirar  mejor  y  mas  de  cerca  al  Comenda¬ 
dor ,  y  dice  muy  airado. ) 

Abd.......  Como  moro  primero, 

como  cristiano  ahora^ 
y  siempre  á  la  ley  y  honor  de  Caballero, 
tn  sacrilego  plan,  alma  traidora.... 

Com .  No  pases  adelante; 

(prurito,  pero  con  calma  f 
escusa,  buen  Abda!la} 
de  hablar  mas,  y  serena  tu  semblante.... 
Abd _  Me  has  llamado  t  raidor!  Mira  quien  se  halla.... 

( Señalando  al  principal  de  los  dos  moros). 


Com. ......  Serénate  te  digo; 

que  pronto  satisfecho, 

quedarás  con  el  reino,  cuyo  amigo 

te  lias  mostrado  con  fiel  y  noble  pecho. 

Dignamente  has  pagado 

la  gratitud  debida 

desde,  tu  padre.  áAlfonso,  el  cual  estado 
os  dió  tan  distinguido  con  la  vida. 

Que  si  tu  pensamiento 
de  otro  modo  ha  salido, 
si  hurlado  se  vio  tu  buen  intento, 
de  otro  la  culpa  fue,  tuya  no  ha  sido. 

Un  secreto  horroroso 
sabes  ya  desde  el  cielo, 
ó  Alfonso!  y  el  traidor,  el  alevoso 

«pie  asi  ha  privado  de  tu  luz  al  suelo . 

Abd......  ¡Eres  tul  .,  ( con  gran  saña.) 

Com . Más  paciencia 

Abdalla,  te  pedia: 

he  dado  testimonio  ¿  tu  inocencia, 

no  interrumpas  pues  tú  la  razón  rnia. 

( Mira  al  Prior  que  se  muestra  bascoso  y  ha¬ 
ciendo  ya  algunas  contorsiones  que  procura  re¬ 
primir.  El  Comendador  al  decir  los  cuatro  ver¬ 
sos  siguienieSy  hace  que  siente  aspereza  en  la 
garganta  y  que  la  desembaraza  para  hablar ). 
Per*  ya  de  cuidado 
de  mi  suerte  he  salido 
con  el  fatal  anuncio  deseado. 

Oye,  Aragón!  ese  traidor....  yo  he  jidoV-. 

( Apenas  pronuncia  estas  palabras ,  Abdalla 
echa  mano  al  alfange  en  ademan  di  acome¬ 
terle:  todos  se  alborotan ,  se  ojen  las  coces  ¡mue¬ 
ra!  ¡al  traidor!  Algunos  se  adelantan  contra  los 
templarios  con  las  espadas  desnudas.  Carnet 
corre  p&r  ^rteüio  de  todos  con  la  espada  desnuda 
y  levantada ,  y  la  craza  delante  de  los  templa 


ríos  como  para  protegerlos.  Don  Gastón :  paz, 
señores,  paz!  El  Justicia  repite.:  ¡paz!  ¡á  la  ley! 
Eos  Templarios  se  muestran  aturdidos ,  menos  el 
Comendador  y  el  Prior  que  permanecen  firmes 
e  imperturbables.  Alagan  se  levanta  y  mira  un 
momento  lo  que  pasa ,  y  luego  se  vuehve  á  recli¬ 
nar  y  continúa  en  su  llanto.  El  Prior  hace  al¬ 
gunas  contorsiones  ya  mas  fuertes ,  pero  que 
siempre  procura  reprimir.  El  Comendador  des¬ 
pués  de  un  ratoy  y  calmada  aquella  agitación 
dice.) 

Com...,,,..  No  os  huirán  las  víctimas! 

que  mas  de  una  la  suerte  os  ha  entregado, 
y  mas  de  una  caerá!.... 

( El  Prior  hace  una  gran  contorsión ,  y  iodo 
convulsivo  dd  un  rugido  muy  oscuro  y  cae ■  Cor — 
nel  que  no  se  habrá  apartado  de  los  templarios 
ni  envainado  la  espada ,  corre  d  mirarle  el  ros - 
tro ,  y  se  levanta  diciendo  con  rabia  al  Congreso: 
Cor . .  ¡Se  ha  envenenado! 

(El  Comendador  hace  esfuerzos  para  hablar 
y  en  voz  ya.  algo  ronca  dice:) 

Com .  Se  ha  envenenado,  sí....  es  mi  compañero. 

( Cor  nel  mira  al  Comendador  al  rostro  con 
atención  y  di c e : ) 

Cor . También  tú,  miserable! 

(  El  Comendador  con  voz  mas  y  mas  ronca:) 


Com .  Pero  quiero 

al  morir  maldecirte  á  ti.... y  al  rey....  no. 
Cor .  Tote  maldigo  á  tí,  furia  de  averno, 


á  tí  y  todos  los  tu  vos:  y  ángel  sea 
Alfonso  de  estermi uio  desde  el  cielo 
que  á  hierro  y  fuego  perseguir  os  haga 
con  mortal  fiero  odio,  hasta  que  en  guerra 
cruel  acabéis  todos,  y  no  quede 
rastro  del  Temple  en  la  purgada  tierra. 

(Con  la  última  palabra  de  Coi  nel  el  Comen - 
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¡dador  que  habrá  catado  haciendo  -continuos  es¬ 
fuerzos  fiara  sostenerse  y  reprimir  las  bascas , 
dá  un  gran  rugido  y  cae  con  una.  fuerte  coa  - 
culsion.  í. os  otros  cuatro  trtnfd  a  ríos  llenos  de 
terror  y  temblando  se  arrojan  d.  loi  pies  de 
Cdryiel  á  un  tiempo  gritando  con  ! eme.ro ¿a  roz; 
m¡ser¡cordia!M.O/¿r//e/  queda  coa  los  brazos  levan¬ 
tados  y  la  espada  tendida ,  mirando  ya  n  los  di  s 
que  han  caído  envenenados ,  yd  á  los  otros  que 
piden  misericordia .  Y  cae  el  telón. 

Dejase  entender  que  también  A! agón  se  leca a- 
ia  d  mirar  la  catástrofe  desde  la  caída  a  el 
JDrior.) 

taragoza  10  de.  diciembre  de  í85'j. 
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Ario  tercero  ,  página  55  linea  ;  y  8. 
Dice  :  Nada  me  (jineta  n  decir 
del  rey  :  ¿  liay  cierta  noticia  ? 

Léase  puntuada  a  ¿i. 

Nada  me  «¡uicreu  decir! . 

del  rey  ¿  hay  cierta  noticia  ? 
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¡i  a  Don  Alonso  i  °  rey  de*  Araron  y 
de  Navarra,  emperador  de  España,  llamado  por 
sobre  nombre  el  Batallador  ,  murió  desgracia¬ 
damente  y  pormal  informado  de  las  tuerzas  de  lo.^ 
inoros  á  quienes  atacaba,  en  los  montes  de  la 
izquierda  del  Cinca  no  lejos  de.  Fraga.  I.os  ri- 
xos-hombrev  sabían  el  estrado  testamento  que  ha¬ 
bía  hecho;  rescataron  su  cadáver,  le  enterraron 
en  Monte- Aragón,  todo  muy  pronto  \  con  el 
mayor  sigilo  ,  hicieron  correr  la  voz  de  que 
salvándose  por  una  especie  de  milagro  se  ha¬ 
bía  ido  disfrazado  á  Jerusalen,  y  proclamaron 
por  rey  á  su  hermano  el  mongo  don  U  .único 
después  que  los  navarros  se  llevaron  á  don  Nar¬ 
ria  paca  coronarle  en  Navarra.  Cundió  tanto  en 
el  pueblo  Ja  voz  do  que  el  rey  no  había  muerto, 
que  cerca  de.  treinta  anos  después  se.  arrojo  mi 
temerario  á  fingirse  el  emperador  don  Alonso; 
pero  le  costó  la  vida.  Ya  se  sabe  que  á  «Ion  na- 
mi ro,  apesat*  de  ser  monje,  sacerdote  v  obispo, 
le  obligaron  los  aragoneses  á  casarse  para  ten  r 
sucesión  real  de  su  casa,  v  la  tuvieron  ton  elec¬ 
to  en  la  nina  «lona  Petronila,  que  casando  con 
el  ronde  don  llamón  Berenguer  M  de  Barre  lo¬ 
na;  quedaron  unidos  en  sus  hijos  y  descerní »cn- 
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tos  estos  Jos  pueblos  ó  naciones  para  siempre. 

Para  los  que  están  poro  versarlos  en  la  histo¬ 
ria  advertiré  que  el  Atiouso  castellano  preten¬ 
diente  del  trono  do  Aragón  á  la  muerte  del  Ba¬ 
tallador,  toe  el  Vil  de  este  nombre  en  Castilla, 
y  se.  llamé)  también  emperador  por  el  derecho 
que  presumió  tenor  á  nuestro  ve  i  no  ,  el  que  en 
efecto  disputó  á  don  Ramiro.. 

a.a  Las  das  rolas  de  que*  se  habla  en  eí 
primer  acto  no  fueron  sino  desaires,  y  harto 
ligeros,  pues  apenas  los  nuestros  \  ’nieron  á  las  ma¬ 
nos  con  los  moros  de.  F raga,  por  no  haber  ido 
con  intención  resuella  de  sitiar  y  (ornar  aque¬ 
lla  plaza.  Dicose  también  que  era  la  única  á  es¬ 
ta  parte  del  rio  (Xbrtt)  (pie  quedaba  á  los  infieles 
en  Aragón;  y  en  aquel  tiempo,  y  aun  algunos 
años  después  se  disputaba  si  era  de  Aragón  ó  de 
Cataluña.. 

3.a  Los  templarios  a  inienm  á  Aragón 
desde  el  año  i  i  i  ~  al  de  i  1  20,  y  sucedieron  á  una 
orden  do  caballeros  religiosos  que  el  mismo  don 
Alonso  acababa  de  fundar  en  Monreal  del  Cam¬ 
po  para  que  defendiesen  aquella -frontera. 

L:i  El  Justicia  mayor  no  tenia  entonces 
tanto  carácter  como  se.  Je  dá  en  el  acto  4.  0  de 
este  drama:  pero  sí  debia  tener  eí  que  ostentara 
el  5.  0  ;  bien  que  sus  juicios  no  fuesen  aun  tan 
solemnes.  El  orden  de  los  asientos  en  las  cortes, 
no  era  el  que  se  dispone  aquí,  sino  que.  ha  obli¬ 
gado  á  ordenarlos  asi  la  necesidad  de  la  escena. 

v> 

ára  En  cuanto  al  oficio  de  gobernador  je- 
ne.ral  del  reino  dudo  mucho  que  se  usase  basta 
que  los  reyes  salieron  de  Aragón  siguiendo  la  re¬ 
conquista;  v  siempre  fue  eselusivo  de  los  primo¬ 
génitos,  v  en  su  defecto  del  sucesor  iinediato  que 
debia  ser  del  trono. 

(J.a  Lo  que  dice  Alagon  en  el  acto  3.  ~  de 


lia'Wr  sino  avinado  caballero  por  vi  rey,  debe 
dejarse  correr  como  cosa  de  poro  momento  y 
en  que  importa  poco  la  verdad  de  las  costum¬ 
bres  de  aquel  tiempo. 

-.a  De  este  mismo  diré  el  portero  en 
el  acto  4.  c  que  yult'rc  mirar.  D  ícese  pues  esto  asi: 
1»  c  porque  Alaron  ignoraba  tratasen  de  un  asun¬ 
te»  tan  -grave  como  es  la  sucesión  de  la  coro¬ 
na.  1.  c  Kra  hijo  de  rico-hombre,  y  neo-hom- 
l>re  ya  él  por  la  muerte  de  su  padre»  3.  0  Venia 
llamado,  y  sobre  todo  con  mucha  ansia  de  ver 
á  su  abuelo,  y  como  niño  no  pensaba  en  otra 
cosa.  De  este  niño  quede  nombre  se  llamaba  D. 
Arlal  descendía  el  lamoso  don  Blasco  de  Alagon 
fundador  de  la  iliislrisinia  casa  de  los  condes  de 
Mást  ago. 

1.a  cuestión  que  se  levanta  sobre  si  se  b*  permi¬ 
tirá  entrar  ó  nó,  en  atención  á  (pie  la  ley  re— 
(pieria  mayor  edad,  es  muy  conforme  á  la  es¬ 
crupulosidad  de  nuestros  antiguos  padres  cu  la 
observancia  de  las  cosas  de  fuero.  La  reina  Cató¬ 
lica  en  Zaragoza  cuatro  siglos  después  se  llegó  á  en¬ 
fadar  de  la  gravedad  de  los  aragoneses  por  un 
caso  muy  parecido  á  este;  pero  buho  de  pasar 
por  lo  (pie  ellos  acordaron  v  dejarse  de  las  ven¬ 
toleras  castellanas.  Dste  hecho  v  otros  que  se  po- 
drian  cilar  y  ocurrieron  también  con  príncipes 
ó  princesas  venidas  de  Castilla,  dir.n  mas  (pie 
una  larga  disertación  sobre  la  diieivucin  del  <a- 
rácter  aragonés  y  el  castellano,  \  de  nuestros 
lucros  \  libertades  comparadas  con  las  de  Costi¬ 
lla.  Se  ha  hablado  mucho  en  estos  tiempos  de  la 
historia  política  de  Aragón  ;  pero  se  Isa  estudiado 
poco  y  apreciado  aun  menos,  sin  embargo  de 
que  en  ninguna  otra  del  mundo  antigua  ni  mo¬ 
derna  se  puede  aprender  tanto  ni  tan  bueno. 

8.a  1 1 a \  sin  duda  un  anacronismo  en  lia- 
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mar  parlamento-  a  las  (-oríes  oslando  e!  trono  va¬ 
cante, ,  |mes-  es  voz  que  no  encuentro  usada  sino 
en  los  últimos  siglos  de  este  reino. 

q.a  Con  el  noble  Tizón  el  mesnadero. 
('Acto  4-  °  escena  r. 

A  nn  mismo  tiempo  había  dos  caballeros  igtial- 
menfs  principales  del  apellido  de  Tizón,  don  Pedro 
Ti  ¡rom  de  Estrila,  y  don  N.  Tizón  de  ftni!  Los  his¬ 
toriadores  navarros  dicen  que  los  dos-  caballeros 
t me  fueron  á  ver  en  el  baño  á  don  Pedro  do  Ata— 
res <1  ran  de  su  nación;  pero  están  equivocado». 
Fttíifron  don  Pedro  Tizón  y  don  Pefegrin  Casti— 
ilaztielo*  caballero,  apellido  y  familia  que  siem- 
pre  batí  sido  aragoneses.  De  uno  de  los  Tizones 
quedó  en  Aragón  una  familia  de  caballeros  mes- 
maderos;  y  debió  ser  deí  de  Bu  i  1,  si  valen  algo  los 
nombres  tle  los  pueblos. 

i  o  a  Finalmente  advertiré  que  la  voz  de. 
guerra  de  los  aragoneses  (y  también  de  los  cata¬ 
lanes  después,  v  de  todas  las  naciones  que  compo¬ 
nen*  este  imperio)  no  era  Aragón- Aragón ,  sino 
Aragón ,  dicho  una  sota  vez  Daban  esta  voz  en  los 
momentos  críticos,  en  ios  grandes  apuros  ,  la  re- 
petian  los  soldados,  al  modo  que  hacemos-  ahora 
cm»  los  r.»V(í.t,  y  era  grito  que  entusiasmaba  á  to¬ 
dos  y  hacia  obrar  verdaderos  prodigios  de  va¬ 
lor;  como  se  vio  entre  otras  ocasiones  en  la 
famosa  v  sangrienta  batalla  deí  Tauro  en  el  Asia 
menor.  (  Csprdirion  de  catalanes  y  aragoneses 
d  Teca nti\)  Masía  relación  déla  batalla  dcAleo- 
raz  puede  omitirse  en  la  representación:  en  los  tea¬ 
tros  de  Aragón  sin  embargo  no  deberá  omitirse. 

Mon  te-Arago  n. 

Llamóse  de  Aragón  el  monte  santo 
porque  en  él  la  valía  aragonesa, 
reunida  se  vió  ,  y  de  alli  el  espanto 
cayó  en  la  infiel  morisma  de  esta  empresa: 
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dura  su  magestad,  y  guarda  en  tanto 
de  aquellos  hechos  la  memoria  impresa; 
alcazar  natural  ,  alta  atalaya, 
cuyo  pie  besa  la  ancha  llana  playa. 

Apesar  de  estos  versos  yo  no  he  encontrado 
en  aquel  castillo  inscripción  ni  monumento  al¬ 
guno  que.  recuerde,  esa  empresa  v  esos  hechos, 
que  son  el  sitio  de  Huesca,  la  batalla  de  Alcoraz 
la  mas  general,  decisiva  y  gloriosa  que  se  dio  en 
este  reino;  y  la  restauración  ó  conquista  de  la  ciu¬ 
dad  pocos  dias  después  de  la  batalla. 

Edificóse  aquel  fuerte,  el  mejor  y  mas  magnífi¬ 
co  sin  duda  de  la  corona  de  Aragón  en  aquellos 
siglos,  el  año  1086,  y  se  concluyó  (dicen)  en  me¬ 
nos  de  cuatro  años.  El  1  096  fue  ya  la  batalla  de 
Alcoraz  y  la  rendición  de  Huesca.  Por  consiguien¬ 
te  dejó  muy  pronto  Monte-Aragon  de  tener 
la  importancia  militar  que  tuvo  en  un  princi¬ 
pio,  porque  dueños  los  nuestros  de  una  ciudad 
tan  hermosa  y  principal  en  los  llanos,  que  al 
mismo  tiempo  era  la  mejor  fortificada  del  rei¬ 
no,  y  quebrantadas  las  fuerzas  de  los  moros  como 
lo  quedaron  en  Alcoraz,  ya  siempre  miraron  ade¬ 
lante  y  concibieron  la  reconquista  de  Zaragoza  y 
de  toda  la  Celtiberia  que  verificó  don  Alonso  el 
batallador  hijo  y  sucesor  segundo  de  don  Sancho 
IV  el  fundador  de  Monte-Aragon. 

Dióse  este,  fuerte  (el  cual  dista  poco  mas  de  me¬ 
dia  legua  de  Huesca  al  oriente)  por  casa  y  con 
iglesia  parroquial  á  los  canónigos  reglares 
de  san  Agustín  ,  habiéndose  fundado  al  mis¬ 
mo  tiempo  una  villa  en  el  monte  al  pie  y  pro¬ 
tección  de  la  fortaleza,  que  duró  hasta  el  siglo 
XI  Y,  v  de  la  cual  no  queda  en  el  dia  el  menor 
vestigio,  sin  que  se  pueda  dudar  de  que  no  ha  ha¬ 
bido  otra  causa  que  el  espontáneo  abandono  de 
sus  habitantes,  acreciendo  su  población  á  los  pue- 


blo*  inmediatos  del  llano  y  de  la  otra  parte  del 

rio  Flúmeu, 

Parecía  cosa  natural  (pie  el  monarca*  fundador 
ele  aquella  casa  \  tuerte  la  elidiese  para  sepul¬ 
tura  habí  -rulo  umerlo  durante  el  sitio  de  Huesca; 
pero  sin  duda  pareció  inas  seguro  conducirle  ai 
■panteón  de  san  Juan  de  la  Pena  con  su»  ascen¬ 
dientes,  adonde  se  llevó  también  y  yace  su  pri¬ 
mogénito  el  rey  don  Pedro  í  que  tuvo  la  glo¬ 
ria  de  restaurar  aquella  ciudad- y  de  I rumiar  en 
Alcoraz,  (al  pie.  casi  de  sus  muros)  de  todo  el 
poder  de  los  sarracenos  ausiliados  de  los  castella¬ 
nos,  Y  si  fue  enterrado  allí  nuestro  don  Alonso, 
fue  porque  su  muerte  y  entierro  (sobre  que  ya  en¬ 
tonces  ofrecía  aquel  inerte  la  misma  seguridad  que 
los  mas  retirados  de  los  Pirineos)  se  cubrieron  co-n 
las  sombras  del  secreto,,  cwio  hemos  dicho.  Cou*- 
servase  aun  su  sepulcro  en  la  iglesia  antigua  al¬ 
go  va  desmoronado'. 

Esta  iglesia  (que  es  la  de  la  escena  de  todo  el  ao- 
t«i  5.  2  )  no  es  más  (pie  una  bóveda  corrida,  sen¬ 
cilla  v  lisa  de  piedra,,  muy  baja,  como  La  de 
no  i  bodega  ó  cueva.  Desde  la  mitad  de  la  igle¬ 
sia  al  altar  mayor  está  dos  palmos  mas  lia  ja; 
es  decir,  que  se  estrecha  dos  palmos  su- diáme¬ 
tro.  El  sepulcro  de  don  Alonso  c.sfcá  al  entrar 
de  la  pun  ta  á  la  izquierda  dando  1  rente  al  al¬ 
tar  tiiaior.  Al  lado  hay  dos  sepulcros  mas,  uno 
titeen  de  una  inlanta  de  poca  edad,  v  otro  de  ni* 
infante  que  fue  abad  del  monasterio.  ISiugtmo 
de  tdíos  ofrece  nada  de  notable,  lucra  de  ser  mas 
suntuoso  el  de  don  Alonso. 


ERRATAS  MAS  IMPORTANTES. 


Después  de  la  página  64  esta  errada  la  foliación 
volviéndose  á  tomar  la  4<J>  de  modo  que  al  todo 
solo  resultan  96  páginas  debiendo  ser  1  12.  Pero 
ti  texto  del  drama  sigue  bien. 

Acto  2.  0  Escena  II  pag.  33  línea  16. 

Dice. — Sacará — ¡case — sacára. 

Escena  V.  pag.  4*  Un.  33. 

Dice — F  ramaccd=/case — T  r  am  aced 

Acto  3.  0  Escena  VIII  pdg.  55  Un.  7. 

Dice — Nada  me  quieren  decir 

del  rey  ¿hay  cierta  noticia? 

Eéase. — Nada  me  quieren  decir!... 

del  rey  ¿hay  cierta  noticia? 

Escena  X pag.  5 y  lin.  1 1¡ 

Dice — osó — léase — oso. 

Pag.  61  línea  6 — dice — Prior — léase — CoM. 

Id.  lin.  última — dice — y  esplendor — lease — y 
esplendor? 

Acto  4-  0  Escena  VII  pag.  5y  lin.  19. 

Dice — Com — léase — Corn. 

Escena  IX  pdg.  G6  lin.  4- 
Dice — volviéndose — léase — volviéndole. 

Pag.  6y  lin.  6 — dice — Sí! — léase  St! 

Acto  5*  0  Escena  I.  pdg.  7  3  lin.  2  5. 

Dice — este — léase — esto. 

Pag.  74  lin-  26 — dice — y  uso—  léase — y  yo. 

Pag.  77  lin.  1  i—dice— existieran— /cose— existie¬ 
ron. 
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